
  
    
  


  
    [image: Imagen de portadilla: ]

  

  
    Confía en la vida.


    Te va más a favor de lo que piensas


    ;) 

  


  
    [image: Capítulo La espera eterna]


    Goa y Klaus tenían muuuchas ganas de verse y se frustraron muchísimo cuando sus madres, Julia y Zu (tras consultar sus agendas respectivas), vieron que para hacer algo juntos tendrían que esperar hasta las vacaciones de Semana Santa.


    [image: Imagen decorativa]—¿Que qué? —dijo Goa cuando Julia se lo comentó.


    —Es que no coincidimos. Cuando ellos pueden, tú estás con papá, y, cuando a nosotros nos va bien, ellos tienen cosas que no pueden anular.


    —¡¡¡Pero si falta una eternidad para Semana Santa!!! ¡¡¡Ya os vale!!!


    —Goa, entiendo que a ti te gustaría quedar enseguida, pero no puede ser, lo siento. Ya intentaremos compensaros y hacer alguna cosa bien chula cuando lleguen esos días.


    —Yo no quiero hacer cosas «chulas», mamá, ¡yo quiero ver a Klaus YA!


    [image: Imagen decorativa]—Uy, vaya urgencia… ¿Acaso ha pasado algo?


    —Mmm…, da igual… Tampoco cambiaréis vuestros planes…


    —Goa, ¿ha pasado algo que tengamos que saber?


    —¡Ha pasado que queremos vernos y ya está!


    La madre de Goa se dio cuenta, en aquel momento, de que su hija estaba más enamorada de Klaus de lo que ella pensaba, y esto le generó una sensación de ternura e ilusión, pero también de temor al pensar que tal vez pronto llegaría el primer desengaño amoroso.


    


    —Pues lo siento mucho…


    Aquel día, Goa subió las escaleras hasta su habitación haciendo más ruido del habitual, marcando cada paso con la fuerza de un elefante. Quería que su madre notara claramente que estaba muy enfadada. Klaus también se enfadó cuando Zu le dijo las semanas que le tocaría esperar antes de ver a Goa, pero, tal como estaban las cosas en casa, no fue tan explícito con su desacuerdo y se limitó a decir:


    [image: Imagen decorativa]—¡Falta un montón para las vacaciones! ¡Vaya mierda!


    «¿Era posible que el segundo trimestre fuera el más largo y pesado de todos?», se preguntaba Goa, porque, entre no ver a Klaus, el frío que hacía y que no paraba de tener exámenes y trabajos por entregar, el trimestre se le estaba haciendo eterno. Ella no era la única que ya estaba harta de todo; Ana se subía por las paredes. Mientras recogían las cosas después del primer entrenamiento de vóley de aquella semana, ella le dijo:


    —¿Cuánto va a durar este invierno? ¡Levantarme temprano cuando todavía es de noche y venir al insti con este frío es lo más parecido a una película de terror! Yo quiero que haga calor y, en plan…, ponerme ya los tops. ¡Y comer helado e ir a la playa! Pero, sobre todo, ¡lo que más quiero es que lleguen las vacaciones, bro!


    [image: Imagen decorativa]


    —Yo sí que quiero que lleguen —dijo Goa.


    —Pero tú, por otro motivo… El calor te da igual, ¡tú solo quieres a Klaus! —saltó Ana, burlona.


    —¿Tanto se me nota?


    [image: Ilustración en blanco y negro de Ana y Goa en el gimnasio hablando mientras sostienen unas pelotas de vóley.]


    —Te conozco como si te hubiera parido, y tu cara, ahora mismo, dice «Klaus, Klaus, Klaus…», tipo…, ¡seguro que marcas cruces en el calendario para contar los días que faltan para que os veáis!


    —¿Cómo lo sabes?


    —¡Ya te lo he dicho, es como si te hubiera parido! ¡No tienes secretos para tu superamiga, nena!


    [image: Imagen decorativa]—Yo también te conozco, ¿eh, Ana? Que no eres la única, y he notado que últimamente no quedas mucho con Laura por las tardes. ¿Qué pasa?


    Hacía días que Goa quería hacerle esta pregunta, y ahora había encontrado el momento.


    —Ah, nada… Que nos cuesta coincidir, con todas las actividades que hacemos…


    —Pero… ¿estáis bien?


    —Sííí…, claro que estamos bien —respondió Ana, taxativa, pero en el fondo pensó que, si Goa se había dado cuenta de que ahora ya no era como cuando empezaron, tal vez sí que le pasaba algo con Laura… Entonces, notó una desazón en la barriga.


    Terminaron de recoger, se cargaron las mochilas a la espalda y, bien sudadas, volvieron cada una a su casa.

  


  
    


    [image: Capítulo Lo único que se me ocurre...]


    En vista de la insistencia y urgencia de Goa por ver a Klaus, Julia llamó por teléfono a Zu. Tal vez sí que pasaba algo y necesitaban verse de verdad, y ellas no se habían dado cuenta.


    —Goa me ha montado un pollo cuando le he dicho que no nos veríamos hasta las vacaciones de Semana Santa. ¡Tela marinera!


    —Klaus también se ha enfadado conmigo. Pero como se enfada cada dos por tres, no es novedad…


    —Tal vez podríamos intentar que se vean, aunque sea un sábado, sin hacer todo el fin de semana, antes de que lleguen las vacaciones… ¿Cómo lo ves?


    —Tampoco falta tanto, ¿no? Quiero decir que tendrán que esperar un mes y basta, no es mucho…


    [image: Imagen decorativa]—En realidad, son cinco semanas, y a esta edad, si tienes la urgencia, cinco semanas son una eternidad. ¡La adolescencia y la paciencia no van de la mano!


    —Ya, es verdad. Pero ¿ha pasado algo? —Zu pensó que tal vez se había perdido alguna cosa.


    —No me ha dicho qué, pero creo que sí. Realmente he tenido la sensación de que NECESITABAN verse…


    Julia se sentó en el sofá para estar más cómoda mientras hablaba con su amiga.


    —Pues entonces va, intentémoslo… Yo, por ejemplo, este sábado podría llevarlo a tu casa. Marcus tiene partido de fútbol no muy lejos de donde vivís. ¿Te dejo a Klaus por la mañana y lo voy a recoger después de comer?


    —Este sábado Goa está conmigo, sería genial. Si queréis, os quedáis por la tarde, cenamos temprano y os vais después.


    —Sí, porque el domingo tenemos celebración familiar en casa de mis padres, que el abuelo cumple setenta y tres y estará toda la familia.


    —Pues hagamos eso. ¡Estarán muy contentos!


    —Ay, mierda, no… Me comprometí a llevar en el coche a otro niño y a su padre. Es otro separado. A veces compartimos coche para ir a los partidos de fútbol porque así es más divertido.


    —Uy, ¿¿¿te mola o qué??? —Julia pensaba que tal vez había llegado el momento de que la vida de Zu se animara un poco.


    —¡No, qué va! Es más de tu estilo… ¡Ya sabes que a mí me gustan serios y misteriosos, y Pablo Urriaga es más bien divertido y transparente!


    —Perdona, ¿has dicho Pablo Urriaga? —Julia no se lo podía creer.


    


    [image: Imagen decorativa]—Sí, ¿por qué? ¿Lo conoces?


    —Ostras, no lo sé… De pequeña conocía a uno que iba a mi clase y éramos muy amigos… ¿Qué sabes de él? Tenía una cicatriz en la ceja, de una vez que casi se rompe la crisma al caer por las escaleras del colegio…


    —Ahora que lo dices, puede ser que tenga una cicatriz en la ceja, pero no lo sé, tal vez no, ahora no estoy totalmente segura…


    —¡Qué fuerte! Como sea él… Me gustaba, bueno, tanto como te puede gustar alguien en primaria… ¡Pero recuerdo que nos enviábamos papelitos con corazones! Ja, ja, ja… ¡¡¡Qué fuerte!!! Me acuerdo de que tenía una hermana un año menor y que él siempre la cuidaba mucho…


    —¿Y fuisteis siempre a la misma clase? ¿Hasta cuándo?


    [image: Ilustración en blanco y negro de un recorte de hojas donde se ve dibujado un corazón atravesado por una flecha. ]


    —Fue conmigo al cole hasta sexto, pero después se fue de la ciudad y le perdí la pista. Pregúntale si me conoce y, si es él, ¡ostras, venid todos, que será superdivertido! ¡Me encantaría volverlo a ver!


    —Qué coincidencia si es él, ¿verdad? Ahora le envío un mensaje. Pues, va, ¡en principio nos vemos el sábado! A ver si cuando se lo diga a Klaus le mejora un poco el humor, porque, chica…, ¡no hay quien lo aguante!


    [image: Imagen decorativa]Julia colgó el teléfono, alucinada… ¿Cómo era posible que el mundo fuera tan pequeño y que el niño que había ido con ella a clase ahora compartiera coche con Zu para ir a los partidos de fútbol de su hijo? ¿En serio? ¿Era posible? Tal vez había otros Pablos Urriaga y se estaba haciendo ilusiones. De golpe, le vinieron un montón de recuerdos a la memoria… El Pablo que ella recordaba era un niño del que había sido muy amiga: era divertido, con un gran sentido de la justicia, y lo pasaban muy bien juntos. No le había gustado nada que se fuera de la escuela y le había costado encontrar a otro amigo como él. Todavía seguía pensando en él cuando oyó que se abría la puerta de casa. En cuanto vio entrar a Goa, le dijo…

  


  
    [image: Capítulo Tengo una sorpresa para ti]


    —¿¿¿Me lo estás diciendo de verdad??? ¿¿¿Este sábado???


    —Sí, pero Klaus solo vendrá a pasar el día. No se pueden quedar a dormir porque tienen una celebración familiar el domingo.


    [image: Imagen decorativa]—¡Da igual! ¡Pero vendrá! ¿Aquí? ¿El sábado? ¡Qué bien, mamá! ¡¡¡Gracias!!! ¡De verdad! ¡Te quiero hasta el infinito ida y vuelta mil veces! ¡¡¡Eres la mejor!!!


    Goa saltaba junto a su madre, gritando y dándole besos fuertes y efusivos en la mejilla.


    


    —¡Caramba, Goa, tendré que decirle a Zu que traiga a Klaus más a menudo a casa, si me dices estas cosas tan bonitas!


    —No, mamá, ahora no te imagines cosas… Es solo que Klaus estuvo mal porque tuvo un pollo con su padre y su madre y me lo quiere contar bien. Además, me dijo que necesita que le deje un libro que tengo, y así no lo tendrá que comprar…


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa abrazando a su madre.]


    [image: Imagen decorativa]«Por favor, que se lo crea», pensó Goa, que había intentado disimular su alegría inventándose las primeras excusas que se le habían pasado por la cabeza. Pensaba que tal vez su madre sospechaba algo de lo de ella y Klaus, ¡pero tampoco hacía falta que la viera tan ultraenamorada! O sea, que prefirió disimularlo como pudo… Goa mentía muy mal y a su madre se le escapaba la risa al ver los malabarismos de su hija… Ella no lo vio porque había huido escaleras arriba para coger la tableta y escribir…


    [image: Ilustración en blanco y negro de un libro.]


    
      Goa:


      Klaus, ¿te lo ha dicho ya tu madre?

    


    Pero al otro lado nadie contestó, de modo que lo intentó en el chat de amigos que tenía con Ana y Bruno.


    
      Goa:


      Noticia de última hora: este sábado Klaus viene a pasar el día a mi casa. ¿Querréis quedar? Con todos, quiero decir… Tengo muchas ganas de que lo conozcáis y de que veáis que no estoy loca, sino que simplemente es el tío más brutal del mundo.

    


    
      Bruno:


      Quieres decir después de mí, ¿verdad, Goa?

    


    
      Goa:


      Ah, claro, después de ti, Bruno, que todavía eres mejor que Klaus, ja, ja, ja…

    


    
      Bruno:


      No te rías, porque acabas de decir una verdad como un templo.

    


    Y Bruno envió un sticker de un perro muy raquítico sacando la lengua.


    [image: Ilustración en blanco y negro de un perro con los ojos grandes y la lengua colgando fuera por un lado de la boca.]


    
      Ana:


      ¿En serio? ¿Conoceré a Klaus? ¡Qué ilusión me hace, me acabo de poner nerviosa y todo!

    


    [image: Imagen decorativa]


    


    
      Goa:


      ¡La que estoy nerviosa soy yo! ¿Qué me voy a poner? ¡No nos vemos desde el año pasado! ¡Qué fuerte! Desde el 24 de diciembre… Y como fue una sorpresa, no me pude preparar y llevaba el pelo hecho un desastre. Esta vez sí que puedo, o sea, que me tenéis que ayudar a pensar bien el outfit del sábado, y también a decidir qué podemos hacer… ¡Tiene que ser una cosa especial, bien guapa, que quede impresionado!

    


    
      Ana:


      A ver, Goa, no te flipes…, que vivimos en una ciudad normalita tirando a fea, y aquí no hay cosas muy apasionantes que hacer…

    


    Ana quería dar un baño de realidad a la situación.


    
      Goa:


      ¡Ay, no seas aguafiestas!

    


    Goa se sintió molesta al ver que su amiga no compartía su ilusión.


    
      Bruno:


      Goa, relájate, siempre que quedamos nos lo pasamos bomba, o sea que tranquila, ¿me oyes?

    


    «Qué mono», pensó Goa. Porque Bruno la conocía y la quería tanto que siempre procuraba que estuviera bien. La equilibraba cuando ella se emocionaba y le decía cosas que la calmaban y la ayudaban siempre.


    
      Goa:


      Gracias, Bruno, eres el mejor, aunque todavía no hayas pegado el estirón.

    


    [image: Imagen decorativa]


    
      Bruno: 


      ¿Lo ves? Totalmente de acuerdo, soy el mejor. Este verano, cuando pegue el estirón, ¡ni me reconoceréis!

    


    Entonces, Ana, volviendo a los baños de realidad, escribió:


    
      Ana: 


      Bruno, querido…, eres consciente de que tus padres tampoco son altísimos, ¿verdad?

    


    
      Bruno:


      ¡Con mis padres solo me meto yo! ¡Y sí que son altos! Tienes envidia porque sabes que seré más alto que tú.

    


    


    Ana le envió un audio riéndose y diciendo:


    
      Ana:


      [image: Imagen decorativa] ¡¡¡Va, no te piques, Bruno, que te quiero mucho!!!

    


    [image: Imagen decorativa]


    Justo en ese momento, Goa vio que le entraba otro mensaje, esta vez de Klaus, y les dijo:


    
      Goa:


      Os dejo, que Klaus me acaba de escribir. ¿Podéis avisar a Nadia, a Laura y a Leo de que el sábado por la tarde vamos a quedar? A ver si pueden apuntarse. Me haría mucha ilusión que estuviéramos todos y Klaus os pueda conocer.

    


    Estaba tan emocionada que no podía dejar de sonreír.


    [image: Imagen decorativa]

  


  
    [image: Capítulo Hola, Leona]


    Goa, que con tanto chat se estaba acalorando, se quitó la sudadera, la tiró encima de la silla del escritorio, se apartó todo el pelo que le tapaba la cara y se tumbó en la cama, con la tableta en las manos, dispuesta a chatear con Klaus.


    
      Klaus:


      Hola, leona… ¿Qué pasa?

    


    
      Goa:


      ¿Has hablado ya con tu madre?

    


    
      Klaus:


      No, ¿por?

    


    
      Goa:


      Ah, ¿no? Mmm… Pues habla con ella, porque tiene que decirte una cosa…

    


    [image: Imagen decorativa]


    


    Goa envió este último mensaje con impaciencia y frustración, porque había supuesto que ya lo sabría. Acto seguido, sin embargo, Klaus le escribió:


    
      Klaus.


      ¿El qué? ¿Qué el sábado nos vemos? ¡Vaya palo!

    


    [image: Imagen decorativa]


    
      Goa:


      ¡Eh! ¡¿De qué vas?!

    


    Klaus envió un mensaje de voz:


    
      Klaus:


      [image: Imagen decorativa] ¡Es broma! ¡¡¡Me lo acaba de decir, tengo muuuchas ganas!!! ¡Será breve, pero al menos te veré antes de Semana Santa! ¡A ti y a tu pelo de leona!

    


    Goa también respondió con un mensaje de voz:


    [image: Imagen decorativa]


    
      Goa:


      [image: Imagen decorativa] Estas bromas ya no hacen gracia, ¿de acuerdo? Ja, ja, ja… No me lo podía creer cuando me lo ha dicho mi madre… No me lo esperaba en absoluto.

    


    
      Klaus:


      Yo me he puesto tan contento que he abrazado a mi madre, y tengo la impresión de que le ha gustado. 

    


    
      Goa:


      ¡Pues claro que le ha gustado! ¡Tienes que abrazarla más a menudo! ¡Zu es un diez!

    


    
      Klaus:


      Ya lo sé… ¡Pero a quien tengo ganas de abrazar es a ti! :)

    


    [image: Imagen decorativa]¡BUM!


    Goa es puso roja y el corazón le empezó a latir todavía más fuerte.


    
      Klaus: 


      ¿Y qué? ¿Qué haremos el sábado?

    


    


    
      Goa:


      Por la tarde quedaremos con mis amigos, seguramente.

    


    
      Klaus:


      Y conoceré a Bruno, Ana, Nati…

    


    
      Goa:


      Nadia…

    


    
      Klaus:


      Ah, eso, Nadia. ¿Y a quién más?

    


    
      Goa:


      A Leo y a Laura.

    


    
      Klaus:


      Ah, sí, la novia de Ana, ¿no?

    


    
      Goa:


      Sí…, aunque últimamente no las veo igual que antes.

    


    Klaus no hizo caso de esta última frase porque a él le inquietaba otra cosa:


    
      Klaus:


      Y estaremos algún rato solos, ¿verdad?

    


    [image: Imagen decorativa]


    Goa se volvió a sonrojar. Ahora todavía tenía más ganas de ver a Klaus que antes. ¿Acaso era posible?


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa sonriendo a la pantalla de su tableta.]


    
      Goa:


      Sí, claro. Y, además, tu hermano no estará. :)

    


    
      Klaus:


      ¡Será como estar en el paraíso! ¡¿Cuánto falta para el sábado?! ¡Demasiado, seguro!

    


    Goa oyó de fondo la voz de su madre, que decía:


    —¡Goa, dúchate ya, que si no se nos hará tarde para cenar! ¡Venga, date prisa!


    [image: Imagen decorativa]


    
      Goa:


      Tengo que dejarte, nos vemos el sábado.

    


    
      Klaus:


      ¡Qué ganas! 

    


    


    [image: Imagen decorativa]

  


  
    [image: Capítulo Necesito un cambio]


    [image: Imagen decorativa]Cuando Goa volvió a entrar en su habitación después de ducharse, no se podía creer que, dentro de cuatro días, Klaus volvería a estar allí. Miró las paredes y de pronto notó que aquella habitación no le gustaba, que era demasiado infantil, que ahora ya no se identificaba con muchas de las cosas que tenía y que… necesitaba un cambio. Había unas fotos de cuando era más pequeña: una con Ana y otra con sus padres, pero ya no le gustaban tanto porque le parecían «viejas». Quería poner otras más actuales, donde se pareciera más a la chica que era hoy. Además, la colcha de la cama era de muchos colores y quería una que fuera lisa, más neutra, y el color azul pastel de la pared no le gustaba nada. ¡La quería toda blanca!


    Se puso el pijama, se envolvió el pelo con un turbante para que se fuera secando y bajó a la cocina, donde su madre terminaba de preparar la cena.


    —Pon la mesa, por favor.


    Goa fue a buscar dos platos soperos (había crema de verduras para cenar), y le dijo a su madre:


    —Mamá, ya no me gusta mi habitación… ¿Cuándo la cambiaremos?


    —¿Qué quieres decir con «cambiarla»?


    [image: Ilustración en blanco y negro de una foto de Goa de cuando era más pequeña, abrazando a su madre.]—No lo sé, hay cosas que quiero quitar y otras que quiero poner. Ahora es demasiado infantil, ya no me siento a gusto como antes.


    —¿Qué es lo que no te gusta?


    —Tengo demasiadas cosas y me agobio nada más entrar. Ahora la querría toda blanca y con pocas cosas de decoración, pero bonitas. Es una habitación de niña y yo ya no soy tan niña. ¡¡¡Además, es demasiado pequeña!!!


    —Toda la casa es pequeña, Goa, qué le vamos a hacer.


    —Pero, mamá…, ¿y si cambiamos el estudio de sitio y lo ponemos en mi habitación y yo me traslado al estudio?


    Este era, desde antes de que Goa cumpliera doce años, su objetivo: ampliar la habitación quedándose con el estudio. Era la única manera de que fuera un poco más grande y de poder hacer un verdadero cambio.


    [image: Imagen decorativa]—¡¡¡Ni lo sueñes, Goa!!!


    —¡Mamá, que soy adolescente, necesito espacio e intimidad, y en el estudio tendría las dos cosas! Y una ventana más grande…


    —Ya, pero en el estudio yo teletrabajo los días que me puedo quedar en casa y me va muy bien. ¡Y lo que estás pidiendo implica tiempo y dinero!


    


    —Pero podrías hacer lo mismo en mi habitación… También estarías bien… No digo que lo hagamos ahora, pero piénsatelo. ¡Por favor! No me gusta mi cuarto… Prométeme que lo pensarás. Por favor… Va, mamá, por favor…


    —De acueeeeeerdo, lo pensaré, pero no te hagas ilusiones.


    La conversación se acabó ahí, pero la cabeza de Goa seguía decorando el que quería que fuera su nuevo espacio durante los años siguientes. Tenía tantas ganas… Pero mientras tanto tendría que conformarse con la habitación de siempre, y el sábado Klaus la volvería a ver tan infantil como el primer día. Tenía que encontrar una solución que implicara un poco de cambio y evolución, los mismos que ella estaba experimentando aquel primer año de instituto y que se evidenciaba en los cambios de su cuerpo, las nuevas amistades que tenía y el hecho de haberse convertido en hermana mayor. Le había crecido un poco más el pecho, ya tenía un 38 y medio de pie y se sentía menos niña, más autónoma e independiente. ¡No podía ser que su habitación no cambiara como lo estaba haciendo ella!


    Cenó en un periquete y, tras decirle a su madre que tenía mucho trabajo, subió corriendo a la habitación y empezó a elegir, con la mirada, las cosas que había llegado la hora de guardar para siempre. Como si estuviera poseída por la energía del «cambio», empezó a esparcir por la cama todo lo que ya no quería y que hasta entonces había estado en una estantería o en el escritorio. La cama estaba cada vez más llena. Después bajó a la cocina, cogió una bolsa de basura y, mientras la abría, volvió a su habitación para meter dentro todo lo que había dejado sobre el edredón.


    Su madre, intrigada, fue a la habitación y le preguntó:


    —¿Qué haces? ¿Todo esto es para tirar?


    —No, para tirar no, no nos pasemos. Solo es para guardarlo en el trastero.


    —Vaya, ahora se ve más espaciosa.


    [image: Imagen decorativa]—¿Es que no lo ves, mamá? No es bonita… Y con las paredes de este color azul… Qué asco… La necesito blanca, por favor… Bueno, necesito el estudio blanco. Y así no tendremos que pintarlo, porque ya es de color blanco.


    —No empieces otra vez, ya te he dicho que me lo pensaré. Dame tiempo, ¿no?


    —Perdooona… ¡Pero piénsatelo! ¡NECESITO UN CAMBIO!


    —Y, por cierto, Goa, ¿es necesario que te pongas a hacer cambios en la decoración a estas horas de la noche? Porque ya es el momento de acostarse y te dedicas a poner la habitación patas arriba, cuando has tenido toooda la tarde para hacerlo. ¿Por qué siempre se te ocurren las grandes ideas cuando ya son casi las diez de la noche?


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa sentada en el suelo de su habitación mirando fotos antiguas de un álbum.]


    —¡Yo qué sé, mamá! De repente me entra mucha energía y tengo que hacer lo que me pide el cuerpo, ¡y ahora es esto! ¡Qué le vamos a hacer!


    —Pues tienes que irte a dormir. Termina rápido, que empieza a hacerse tarde…


    —Uf… ¡Pero si todavía tengo para rato!


    —Madre mía, Goa… Mañana por la mañana tendrás un sueño…


    —¡Sí, como todos los días! —exclamó ella, resignada.


    


    [image: Ilustración en blanco y negro de un guepardo de peluche.]


    Aquella noche Goa se durmió con su guepardo de peluche al lado, Shanti, al que había decidido amnistiar y no guardarlo en el trastero. Se lo habían regalado al cumplir tres años para que tuviera alguna cosa a la que apretar con fuerza cuando le entraban aquellas rabietas monumentales que a veces Julia y Alberto no sabían cómo gestionar. Le sirvió durante unos días, pero como le daba mucha pena apretar tan fuerte al peluche, pronto dejó de ser útil para las rabietas. En cambio, empezó a hacerle mucha compañía. Era su compañero de juegos y se lo llevaba, literalmente, a todas partes. Sentía que le había dado mucha seguridad y por eso le tenía un cariño y un vínculo especial. Shanti era el único recuerdo de su etapa infantil que guardaría en su habitación. Era demasiado importante para ella como para dejarlo arrinconado en un trastero. ¡Ni hablar!


    Antes de acostarse, abrió la cámara de la tableta y se preparó para grabar una nueva entrada en su videodiario mientras se arreglaba el pelo mirando la pantalla:


    [image: Imagen decorativa]


    ¡AAAAAAAAAH! —gritó, con un alarido que su madre oyó desde su habitación—. ¡¡¡EL SÁBADO VERÉ A KLAUS!!! Vendrá a pasar el día y no se quedará a dormir, pero da igual. Por lo menos nos veremos un rato, y lo que me hace más ilusión es que…, ¡¡¡flipa!!!, ¡¡¡conocerá a mis amigos!!! Todavía no sé si podrá venir todo el mundo, en plan, aún no se lo he preguntado a todos, pero supongo que sí. ¿¿¿Te lo imaginas??? ¡Todos juntos! ¡¡¡Es un fucking sueño!!! Pasear por el centro, juntos, con los amigos… ¡¡¡NO ME LO PUEDO CREER!!! ¡¡¡AAAH!!! ¿Qué me pondré? No tengo ni idea… ¡¡¡Tengo que mirar qué tiempo hará, porque tiene que ser el outfit perfecto para un día perfecto!!! ¡Por favor, que llegue ya el sábado! ¡No podré esperar cuatro días ni de coña! ¡¡¡Soy TAN feliz!!!


    [image: Imagen decorativa]


    Cuando, antes de irse a dormir, bajó a dejar la tableta, subió las escaleras sonriendo, ella sola, y pensó que aquel segundo trimestre tal vez iba a ser mejor de lo que había imaginado.


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa recostada en su cama mirando su tableta.]

  


  
    [image: Capítulo ¡¡¡Empollona!!!]


    [image: Imagen decorativa]Cuando a la mañana siguiente Nadia se despertó y encendió el móvil, empezó a sonar sin parar el ruido de las notificaciones. La mayoría, de WhatsApp. Ella, que creía que serían del chat que tenía con Ana y con Bruno, se quedó helada al ver que eran de Sebas y de Javi, dos chicos de su clase, que le repetían la misma palabra: «¡Empollona!». El corazón se le aceleró y se preguntó por qué le enviaban ahora aquellos mensajes. En clase ya había notado que se la tenían jurada. Le daban golpecitos cuando pasaban por su lado, le tiraban la carpeta al suelo, le soltaban cosas como: «¿No tienes amigos o qué?», o «Te podías haber quedado en tu cole de primaria». Habían empezado a meterse con ella hacía quince días, después de que, en un examen de matemáticas que más de media clase había suspendido, ella sacara un 9,5. Siempre obtenía buenas notas, pero en aquel examen la goleada al resto de la clase fue tan exagerada que algunos no se lo perdonaron. Ella intentaba ignorarlos y pasar tan desapercibida como podía, pero, al parecer, no lo terminaba de conseguir.


    


    Ahora no sabía si tenía que eliminar los mensajes y bloquear a sus compañeros, o hacer una captura de pantalla y enseñar los mensajes a sus amigos… O bien contárselo a sus padres… O hablarlo con su psicóloga… Tal vez fuera porque aún estaba medio dormida, o tal vez porque se puso tan nerviosa que no podía pensar, pero la cuestión es que tiró el móvil encima de la cama y fue al lavabo intentando fingir que no pasaba nada. Pero Nadia no sabía disimular nada bien, y al cabo de un rato su madre le dijo:


    —Hoy estás muy seria, ¿te ha pasado algo?


    —No, nada, es que tengo sueño.


    Y al poco sonó otro mensaje:


    ¡PIIIIIIP!


    [image: Ilustración en blanco y negro de Nadia sentada en su cama mirando con expresión triste la pantalla de su móvil.]


    
      Javi:


      ¡Das mucha rabia sacando esas notas! ¡Eres una empollona y una creída!

    


    El corazón se le volvió a disparar y le cambió la cara.


    —¿Quién era? ¿Qué pasa? —volvió a preguntar su madre.


    ¿Se lo tenía que contar? Uf, se pondría triste y se preocuparía mucho, y ahora lo último que necesitaba era sentirse culpable por hacer sentir mal a su madre. Ni de coña.


    Así que contestó:


    —Nada, que se ve que hoy tenemos un examen y no me acordaba.


    Su madre se lo creyó.


    —¿Y no has estudiado? ¿Cómo es posible que te olvides de que tienes un examen? ¡Nadia, te noto muy despistada últimamente! Haz el favor de ponerte las pilas que, si no, este curso no sacarás las notas a las que nos tienes acostumbrados.


    —Que sí, mamá.


    A Nadia le gustaba estudiar y sacar buenas notas, pero no que sus padres se alegraran tanto por ello. Sentía una presión por su parte que la obligaba a no fallar nunca y le provocaba la sensación de que tal vez, si algún día los resultados ya no eran los mismos, dejarían de quererla como hasta entonces.


    [image: Imagen decorativa]Siempre le decían que tenía que ir a la universidad y que sería la primera en conseguirlo de toda la familia. A ella esto la estresaba. ¿Y si no quería ir? ¿Y si un día no tenía ganas de seguir estudiando y prefería trabajar? Se disgustarían tanto que no se lo podía ni plantear. Las palabras que le acababa de decir su madre, en vez de calmarla, la inquietaron todavía más, y decidió salir antes de casa.


    


    Fuera, notando el aire frío en la cara, se detuvo un momento en la plaza de delante de su casa y volvió a mirar el móvil. No sabía qué hacer, aparte de que no pensaba contestar aquellos mensajes. En vez de eso, hizo una captura de pantalla y pulsó la tecla de borrar mensaje. Tal vez así, borrándolos, aquellos mensajes quedarían como una anécdota de la cual se olvidaría rápidamente. Pero ni la cabeza ni el cuerpo de Nadia pudieron olvidar lo que acababa de pasar y sintió un malestar interior a lo largo de todo el día. Un malestar que, una vez más, no le contó a nadie, ni siquiera a Goa cuando, aquella tarde, la llamó:


    [image: Imagen decorativa]—Nadia, ¿cómo estás? ¿Todo bien?


    —Ah, sí, todo bien.


    Era entonces cuando se lo tendría que haber contado a su amiga, pero le daba vergüenza que le pasaran estas cosas dentro y fuera del instituto, y no quería volver a ser el centro de atención. Ya lo había sido con los ataques de ansiedad, y no quería volver a preocupar a Goa.


    —Escucha, ¡¡¡EL SÁBADO VIENE KLAUS A VERME!!! ¡UOOO! Quedaremos por la tarde con Leo, Laura, Bruno y Ana. ¿Te apuntas?


    —Ya… Oh, qué bien, ¿no? ¡Ya veo que estás supercontenta! Sí, quedemos.


    —Tengo tantas ganas de que lo conozcáis… En plan, es tan guay y tan guapo que… ¡Uf! Si se me cae la baba, no digáis nada, eh, que entonces me pondría roja y no quiero. Pero cuando lo hayas conocido, me dices si objetivamente tengo razón o no.


    —Que sí… ¿Cuándo y dónde quedamos?


    —No lo sé, supongo que hacia las cinco en el centro…


    —De acuerdo.


    —¿Todo bien, Nadia? Te encuentro apagada… —dijo Goa, que detectaba enseguida si sus amigos estaban bien o no, y en este caso el tono de Nadia no era tan alegre como de costumbre.


    —Sí, es que esta tarde he tenido psicóloga y salgo un poco así, en plan, más removida… Pero estoy bien. —Nadia volvía a mentir.


    —¿Y cómo te va con la psico? ¿Te ayuda?


    [image: Imagen decorativa]—Sí… —respondió mientras pensaba: «Seguro que me podría ayudar más si yo me abriera de verdad con ella, pero me cuesta».


    —¡Qué bien! El sábado me lo cuentas todo, ¿de acuerdo? ¡Tengo tantas ganas…! Ah, ¿y ya te he dicho que vendrá Leo?


    —Sí, ¿por qué lo dices?


    —Porque molaría que os gustarais… ¡Siempre me dices que lo encuentras guapo!


    —Ay, Goa, no me agobies… ¡Que sea guapo no quiere decir que me tenga que gustar! ¡Yo no tengo tiempo para estas cosas!


    —De acuerdo, de acuerdo… Si tú lo dices… ¡Pero tú, el sábado, míralo bien, que yo creo que haríais muy buena pareja!


    


    —Goa, deja de buscarme novio, ¿vale?


    —Perdóóón… Va, ya cuelgo. ¡Nos vemos el sábado! ¡Te quiero!


    —¡Yo también! ¡Muac!


    Después de colgar el teléfono, Nadia se preguntó por qué demonios le costaba tanto contar a sus amigos o a sus padres las cosas desagradables que le sucedían. Siempre se las guardaba para sí misma y esto, estaba segura, le hacía más daño que si las compartiera. Justo entonces, oyó el aviso de una nueva notificación. Era de Manu, de la otra clase de primero, amigo de los otros dos, que le decía:


    
      Manu:


      No tienes muchos amigos en el insti, ¿verdad? ¡¡¡Tal vez sea porque eres una EM-PO-LLO-NA que da asco!!!

    

  


  
    [image: Capítulo Estáis de suerte]


    Aquel miércoles no hacía tanto frío como los últimos días. La primavera se acercaba y algunos días se empezaba a notar. La bomba Judit entró en la clase con un jersey blanco ajustado de manga larga, un chaleco negro por encima y unos tejanos anchos que solo dejaban ver la punta de sus zapatillas deportivas. Hacía rato que estaban todos sentados, charlando, y ella dijo, toda estresada:


    [image: Imagen decorativa]—Perdonad que haya llegado tarde, pero nos acaban de confirmar una noticia buenísima. ¡¡¡Estáis de suerte!!!


    —¿Cómo? —dijo alguien desde las mesas de atrás.


    —Resulta que nos presentamos a un concurso para unos intercambios entre institutos que se hacen con fondos europeos y… ¡sorpresa! Nos ha tocado a nosotros y solo para los de primero. El intercambio es con Inglaterra y será a principios de junio.


    —¿Qué? ¿Nos vamos a Inglaterra? Es coña, ¿no? —exclamó Ana, que no pudo evitar levantarse de la silla, emocionada.


    [image: Ilustración en blanco y negro de una cabina de teléfono londinense.]—No es «coña», no. Bueno, quien quiera ir, claro. El viaje está subvencionado y solo habrá que pagar una parte del transporte. Esto quiere decir que iremos a Inglaterra en junio y que, al cabo de unos días, los alumnos ingleses vendrán a nuestro instituto.


    Esto sí que no se lo esperaban. Sabían que todavía les faltaban unas colonias, pero un intercambio y un viaje a Inglaterra, aquella sí que era una buena sorpresa. A medida que la clase lo iba procesando, fueron surgiendo algunas preguntas.


    —Pero ¿cuántos días?


    —¿Y a qué parte de Inglaterra? ¿A Londres?


    —¿«Intercambio» quiere decir que vamos a casa de una familia?


    


    —¿Los padres ya lo saben?


    —Calma, calma… Y de uno en uno… Los padres todavía no lo saben. Hoy recibirán un correo electrónico con toda la información y los convocaremos a una reunión. Y sí, «intercambio» quiere decir que viviréis unos días en casa de otra familia y que luego tendréis a un chico o una chica de allí viviendo unos días en vuestra casa… ¿Qué os parece?


    [image: Ilustración en blanco y negro del Big Ben.]Goa se puso nerviosísima. Aquello era lo más emocionante que le había pasado aquel trimestre, sin duda.


    —¡Oh, my Goa! —le dijo Ana, abrazándola—. ¡Qué pasada! ¡¡¡Yo quiero ir!!!


    —¡¡¡Y yo!!! ¡Qué fuerte! —respondió ella—. ¡Puede ser chulísimo! ¿¿¿Te imaginas??? Qué bestia… ¡Un viaje en junio, esto me lo esperaba cero!


    —A medida que vaya teniendo más información os lo haré saber, pero de momento quedaos con lo que os he dicho. Y ahora, venga, empecemos a trabajar, que el final de curso todavía no ha llegado y tenemos mucho temario por delante. ¡Vamos!


    —¿Perdona? Después de darnos esta noticia bomba, ¿quiere que nos concentremos? ¡Imposible! —exclamó Ana a Goa, indignada—. Yo quiero seguir hablando de Londres, y de Inglaterra, y de viajar…


    —Yo me he puesto muy nerviosa… ¡Nunca he ido en avión! ¡¡¡Me cago viva, Ana, en serio!!!


    —Tranquila, Goa, no sufras, ¡si es facilísimo!


    —Ana, Goa, por favor, ¿podemos volver a la tarea?


    —Es que lo que nos has dicho es brutal y, en plan…, ¡yo ahora no sé si me podré concentrar, Judit! ¡No es mi culpa!


    —Te entiendo, Ana. No os lo esperabais. Pero dentro de nada toca patio y ya podréis hablar de ello tanto como queráis. Ahora a trabajar. ¡Venga, vamos!


    Ana bajó los hombros en señal de derrota. Había intentado seguir hablando del tema y alargar un poco aquella euforia, pero Judit no había picado. «¡Lástima!», pensó.


    Mientras tanto, en otro instituto a más de cien kilómetros de distancia…


    [image: Ilustración en blanco y negro de un autobús londinense de dos pisos.]

  


  
    [image: Capítulo Tienes que ir a cortarte el pelo]


    —Si vas a ver a Goa este sábado, antes tienes que ir a cortarte el pelo —le dijo Víctor a Klaus en el rato de lectura. Se suponía que tenían que estar leyendo en silencio, pero siempre aprovechaban para ponerse un poco al día.


    —¿Es necesario?


    —¡Claro que es necesario! ¡Vas con unas greñas terribles!


    —Pero ¿qué dices? ¿En serio? ¿Pues me acompañas esta tarde? —le preguntó Klaus.


    —No puedo, tengo fútbol.


    —Y yo tengo entrenamiento de hockey, pero podemos ir antes a la peluquería, justo después de comer.


    


    —De acuerdo, ¡te acompaño para controlar que no te hagan ninguna desgracia en la cabeza! ¿Y qué te pondrás?


    Víctor, de mayor, quería ser estilista. Le encantaban la ropa, los zapatos, la estética y la moda, y siempre parecía que acabara de salir de un probador.


    —Ni idea, no lo he pensado en absoluto.


    —Pues tienes que pensarlo, Klaus, tienes que pensarlo. ¡Es importantísimo! ¡Hace meses que no os veis! Quieres que piense que has hecho un glow up, ¿verdad? Pues eso.


    —Ay, me estás estresando. ¡Eres un exagerado!


    —Deja que piense qué te puedes poner… Tal vez aquellos vaqueros que te compraste por Navidad, que seguro que, además, Goa no los ha visto, y la sudadera blanca. Y si no te gusta cómo te queda, yo te puedo dejar algo… ¿Por qué no puedo ser yo quien tenga una cita?


    [image: Imagen decorativa]—Víctor, ¡no tienes citas porque no quieres! Aquella Vicky de segundo B siempre te está buscando.


    —¿¿¿Qué dices???


    —Y Berto de tercero también…


    —¡Que a mí no me van los tíos!


    —Pero a él sí, y le molas, ¿acaso no lo ves?


    [image: Ilustración en blanco y negro de Víctor y Klaus sentados en clase hablando.]


    —¡Ay, déjame, que ahora me estás poniendo nervioso tú a mí!


    Justo en aquel momento, el profesor les llamó la atención:


    —Klaus y Víctor, la clase de lectura es para leer, por eso se llama «de lectura». Si fuera para hablar se llamaría «de conversación» y no se llama así, ¿verdad? Si os vuelvo a pillar charlando, os pondré un punto negativo. Haced el favor de estar en silencio.


    Ambos callaron de golpe. Klaus se quedó pensando qué se pondría el sábado, combinando pantalones y sudaderas en su cabeza. Víctor leía sin entender lo que leía, mientras pensaba que tal vez Klaus tenía razón y que Berto de tercero y Vicky de su curso le iban detrás… «¿Cómo era posible que gustara a chicos y chicas?», pensó. «¿Tan guapo soy?», se preguntó, un poco halagado.


    [image: Imagen decorativa]Klaus tenía muchas ganas de que llegara el sábado y, al mismo tiempo, también se sentía algo inquieto. ¿Cómo sería volver a ver a Goa después de más de dos meses? Y lo de conocer a sus amigos también le ponía nervioso, en especial, el hecho de encontrarse a Bruno y a Leo. Sabía que ella los apreciaba mucho, sobre todo al primero, a quien conocía desde muy pequeña… Por eso le daba cosa. ¿Y si eran más enrollados que él? ¿Y si los encontraba más simpáticos o más lo que fuera? Saber que los conocería a todos la misma tarde le hacía aflorar todas sus inseguridades. Aunque muchos pensaran que Klaus era muy seguro de sí mismo y que todo le iba bien, por dentro le pasaban muchas cosas que a veces ni él mismo comprendía.


    Además, también estaba cambiando un poco físicamente y esto le hacía dudar aún más. Los pies le habían crecido una barbaridad y se sentía algo desproporcionado, aunque no fuera así; además, empezaba a tener pelo por todas partes y, como seguía creciendo, no paraba de golpearse contra los muebles. Todavía no controlaba sus nuevas medidas y esto le hacía sentirse raro dentro de su propio cuerpo.


    


    [image: Imagen decorativa]Víctor, que vio que tenía un gesto de preocupación, le dijo muy bajito, para que el profesor no los oyera:


    —Eh, no te rayes, que todo irá bien, ya lo verás.


    Y automáticamente Klaus se sintió un poco mejor.

  


  
    [image: Capítulo Falta un día]


    [image: Imagen decorativa]Aquel viernes, Goa estaba comiendo en casa de su padre. En cuanto llegó, se había pasado unos minutos haciendo caso a su hermano, Martín, que, como ya tenía casi cinco meses, interactuaba mucho más con todo el mundo. A Goa siempre le sonreía y algún día le había dedicado unas carcajadas de aquellas con ruido que hacen los bebés y que contagian a la gente. «Es monísimo», pensaba ella a menudo, pero, aunque lo quería infinito, no le gustaba que el resto del mundo lo encontrara monísimo. Bueno, sí que le gustaba, pero también le molestaba. Era un sentimiento ambivalente que ella no acababa de entender, una mezcla de celos y de miedo a perder el afecto de los que, hasta entonces, solo la habían visto a ella.


    [image: Ilustración en blanco y negro de un gran plato de macarrones a la boloñesa.]


    Había macarrones a la boloñesa y pollo rebozado para comer —a Goa le encantaba este menú—, se había terminado la semana de clases y a la mañana siguiente llegaría Klaus: ¿qué más podía pedir para que todo fuera perfecto? Goa lo sabía: un móvil. Aquel le pareció un buen momento para hablar del tema con su padre:


    —Papá, en abril, cuando cumpla trece años, me regalaréis definitivamente el móvil, ¿verdad? —dijo con seguridad mientras se metía un trozo de pollo rebozado en la boca.


    —Uy, Goa, ¿tenemos que hablar de esto ahora? —A su padre no le apetecía sacar ese tema en aquel preciso momento.


    —Sí. ¿Por qué no?


    —¡Ni lo sueñes, Goa! No caeré en la tentación de seguirte la conversación ahora. Este es un tema del que tenemos que hablar cuando estemos tranquilamente con tu madre, y ahora estamos comiendo…


    —Estamos comiendo tranquilamente, también, ¿no? ¿No dices que podemos hablar de todo, si es con calma? Pues yo quiero hablar del móvil, con calma, ahora. Me dijisteis que lo tendría a los trece…


    


    [image: Imagen decorativa]—Dijimos muchas cosas, pero cuanto más tiempo pasa, más cosas sabemos de los móviles y de las redes sociales y de toda la pesca, y tu madre y yo tenemos que pensarlo bien. ¡No es seguro que lo vayas a tener! —Alberto levantó un poco la voz y Carla lo miró fijamente, para que bajara revoluciones. Martín, que estaba en el regazo de su madre, dejó de mirar donde miraba y clavó los ojos en su padre. El tono de voz le había llamado la atención.


    —¿¿¿Perdona??? Pero ¿qué queréis que haga sin móvil a los trece? ¡Qué vergüenza! Hace meses que lo espero, porque me lo dijisteis, ¿y ahora cambiáis de opinión? —Goa también se estaba acelerando y su tono de voz se acercaba al grito.


    —¿Lo ves? Por eso no quería hablar ahora del tema. Acabo de llegar de trabajar, tengo hambre, quiero comer y pasar un buen rato contigo porque este fin de semana te toca con mamá y ya no te volveré a ver hasta el miércoles. ¿Es tanto pedir que tengamos la comida en paz?


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa y su padre sentados a la mesa discutiendo mientras Carla, que está de pie y con Martín en brazos, observa la escena preocupada.]


    Carla, al ver que la conversación subía de tono y sospechando hacia dónde podía derivar si no la detenía, intervino, contundente:


    —Eh, os lo pido a los dos: gritos en la mesa, no. Ni ahora ni nunca. Si queréis, después os vais a la habitación y habláis del tema, o salís a dar una vuelta, lo que decidáis. Pero ahora no os habléis así en la mesa, es desagradable para todos.


    [image: Imagen decorativa]—Carla tiene razón, lo hablaremos en otro momento, Goa.


    —Vaya mierda —susurró ella, visiblemente enfadada, y no volvió a abrir la boca en todo el almuerzo.


    Al terminar, dijo que no quería tomar postre, recogió su plato y se fue a la habitación. No le apetecía nada seguir viendo a su padre, por lo tanto, cerró la puerta, cogió la tableta y se grabó:


    [image: Imagen decorativa]


    [image: Imagen decorativa]¡¿Te puedes creer que ahora mi padre me dice, en plan, que tal vez no tendré móvil a los trece años?! ¿PER-DO-NA? ¿Tengo que ser la única chica de mi clase sin móvil? ¡Se reirán de mí! Pero ¿de qué van? ¡¡¡Me habían prometido que lo tendría a los trece!!! Bueno, no, de acuerdo, prometido no, pero me habían dicho que seguramente lo tendría, y ahora, como miran los informativos y los periódicos y salen unos expertos que dicen no sé qué, ¿¿¿ahora resulta que se plantean que NO TENGA MÓVIL??? En serio, ¿de qué van? ¿Y qué haré yo sin móvil? No, si aún serán capaces de dejarme sin Instagram y que no tenga ninguna manera de comunicarme con mis amigos… ¡No, si hacen esto, es que me muero! ¡Literal que me muero! ¡¡¡De vergüenza!!! ¡¡¡Por favor, quiero un móvil para mi cumpleaños!!! ¡¡¡No aguanto más!!!


    [image: Imagen decorativa]


    Pulsó el stop y tiró la tableta encima de la cama. Estaba tan enfadada que se había olvidado, por un momento, de que al día siguiente vería a Klaus. Ahora tenía que preparar la bolsa para volver a casa de su madre. Aquella tarde tenía una misión muy especial y no podía dejar que la conversación con su padre la amargara: elegir el outfit del sábado con Ana y Nadia. En menos de dos horas estarían las dos en casa de Julia, de modo que tenía que darse prisa.

  


  
    


    [image: Capítulo Ni lo sueñes]


    Goa y su padre se despidieron dándose un abrazo frío y un beso en cada mejilla.


    —Va, no te enfades —le había dicho él antes de que Goa bajara del coche.


    Pero ella se limitó a responder:


    —Tengo derecho a estar enfadada.


    Alberto pensaba que tener una hija de casi trece años le estaba resultando muy difícil y de alguna manera se alegró por que a Martín le faltara tanto tiempo para llegar a la adolescencia.


    Cuando Goa entró en casa, su madre no estaba. Había una nota encima de la mesa que ponía:


    [image: Imagen en blanco y negro de un recorte de libreta en el que ha escrito: Recuerda que llegaré a las 18h. Cualquier cosa, me llamas. Pásalo bien con las chicas.]


    Aquello sí que le gustaba: estaría sola en casa con Nadia y Ana, que estaban a punto de llegar. Dejó la bolsa tirada en medio del comedor, se quitó los zapatos de cualquier manera y subió corriendo a la habitación para abrir el armario. Tenían que ayudarla a elegir lo que se pondría al día siguiente, pero ella quería hacer una selección previa. Cuando todavía no había sacado ni dos pantalones del cajón, sonó el timbre de la puerta. Alguien, además, golpeaba insistentemente con el puño, mientras decía:


    [image: Imagen decorativa]—¡Goa! ¡Ábrenos! ¡Va! ¡Mueve el culo! ¡Vaaa!


    Cuando Goa abrió la puerta, respondió:


    —Ana, ¿no te has tomado la pastillita de la paciencia hoy? ¡Estaba arriba! ¡Menudas prisas!


    [image: Ilustración en blanco y negro de unas zapatillas de deporte.]


    —¡No hay tiempo que perder! —exclamó Ana, entrando y subiendo las escaleras mientras Goa y Nadia se abrazaban.


    —¿Todo bien, Nadi? —preguntó Goa, que a veces, cuando estaban solas, la llamaba así afectuosamente.


    —Sí —mintió Nadia, que pensó que, tal vez, aquella tarde sería un buen momento para contarles lo de los mensajes desagradables que estaba recibiendo por WhatsApp y lo que le hacían aquellos tres en el instituto, sobre todo en el patio y en el pasillo.


    Ana miró el armario de Goa y después se dirigió a ella:


    —Vayamos al grano: ¿tú qué habías pensado?


    —No lo sé. Por la tarde todavía hará fresco, o sea, que tal vez lo de siempre: unos vaqueros anchos y una sudadera gruesa, y así no tendría que coger la chaqueta, que ya estoy harta de llevarla.


    


    —¿En un día tan especial irás «como siempre»? ¡¡¡NI LO SUEÑES, GOA!!! —saltó Nadia, a quien, aunque el tema de la ropa no le había interesado nunca demasiado, cuanto más crecía, más le gustaba.


    —¿Qué proponéis entonces? —preguntó Goa.


    —A ver… Déjame mirar… O sea… Si entramos en sitios tal vez hará más calor y tendrás que quitarte el jersey, no la sudadera, porque sudadera mañana no. Por lo tanto, una camiseta ajustada estilo top, ¿no? Y los vaqueros…, aquellos nuevos que tienes me encantan. Ah, y las zapatillas de caña alta. ¿Este top? —dijo Ana, poniéndoselo por encima e imaginando cómo le quedaría a Goa.


    —¿Y no tendré frío? —dudó Goa, desconfiada, mientras miraba aquel top de verano.


    —¡¿Qué vas a tener frío?! Y si lo tienes, pues no te quitas el jersey… Que, por cierto, yo cogería aquel con el cuello tan guay, y listo… ¿Quieres vestirte mañana como si fuera un lunes de instituto? ¡NI LO SUEÑES! Y como no hará frío, porque no lo hará, que lo digo yo…, cuando te quites el jersey estarás brutal.


    —¡Yo ya soy brutal, Ana! —dijo Goa, riendo—. Pensar tanto en la ropa es superficial.


    [image: Imagen decorativa]—A ver, que sí, que lo importante es el interior y bla, bla, bla… Todo lo que me cuenta mi madre, mi padre, Judit y medio mundo… Que sí. Pero, en plan…, tú tienes que sentirte guapa, y segura, y feliz, y, no nos engañemos: la ropa ayuda. ¿Entendido?


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa, Nadia y Ana delante del armario de Goa sosteniendo ropa.]


    —Si tú lo dices…


    —A mí me gusta este conjunto que te ha preparado Ana, sinceramente —confesó Nadia, que empezó a pensar en lo que se pondría ella.


    —Pues va, hecho. Me pondré esto y ya está.


    —Brutal. ¿Creéis que de mayor podría ser personal shopper y ayudar a la gente a vestirse? Debe de ser un trabajo genial… ¿Te lo imaginas? En plan: «Ana, personal shopper and stylist». ¡Me encanta!


    —Estás fatal —le dijo Nadia, y añadió—: Y ahora, ¿qué hacemos? ¡Creía que tardaríamos más en elegir la ropa de Goa!


    —Ahora —empezó Ana tumbándose en la cama como si fuera un saco de patatas— descansemos y contémonos chismes. Después de escoger ropa para Goa, es la segunda cosa que más me gusta hacer en el mundo.


    —Confirmado: ¡estás como una cabra!


    Las tres, tumbadas en la cama, estuvieron hablando de lo que harían al día siguiente, de a dónde irían, de si Leo era guapo o no, de cómo se saludarían con Klaus, de los nervios de Goa y de si al día siguiente habría beso o no. Cuanto más hablaban, más nerviosa se ponía Goa.

  


  
    


    [image: Capítulo ¿Quién más tiene vergüenza?]


    Klaus estaba dentro del coche y le sudaban las manos. Se había perfumado tanto que Marcus, su hermano, le había dicho:


    —¡Me estoy mareando con tanta peste a colonia! ¡¿Te has tirado encima el bote entero?!


    No lo había hecho, pero se había rociado unas seis veces por todo el cuerpo y, además, también se había puesto desodorante sin ahorrar en cantidad, o sea que, en efecto, Klaus, aquel día, olía muuucho. Siempre que sabía que estaba a punto de ver a Goa, se ponía muy pero que muy nervioso. Bueno, la primera vez no, porque no le gustaba. Pero desde que habían ido de vacaciones a Mallorca, la cosa había cambiado, y ahora, sentado en el asiento posterior del coche con Marcus y su amigo, en dirección al partido de fútbol, tenía miedo de que todo el mundo se diera cuenta de lo fuerte que le latía el corazón.


    [image: Ilustración en blanco y negro de Klaus sentado en el coche con expresión de agobio.]


    En la parte delantera, Zu y el otro padre, el antiguo conocido de Julia, Pablo Arriaga, hablaban de los partidos que quedaban antes de que terminara la liguilla y de todos los pueblos que todavía tendrían que visitar los próximos fines de semana para que los chicos jugaran.


    —¡Lo que no puedo entender es que nos pongan los partidos a primera hora de la mañana! ¡ Los niños tienen que descansar, caramba! ¡Levantarse a las seis y media de un sábado para ir a jugar un partido al culo del mundo a las nueve solo tiene un nombre y es «tortura»! —exclamó Zu.


    —Yo tengo tanta mala suerte que todos los partidos de primera hora de la mañana me tocan cuando Diego está conmigo y no con su madre. No hay ni una sola mañana de sábado que nos podamos quedar en casa descansando…


    A Klaus, aquella conversación le parecía aburridísima. Siempre pensaba que los adultos hablaban de cosas absurdas, sin ningún tipo de interés. Dejó de escucharlos y se centró en sus pensamientos. En la cabeza solo le rondaba una preocupación: cuando viera a Goa, ¿qué tenía que hacer, darle un abrazo o un beso en cada mejilla? Un beso en los labios quedaba descartado, porque seguro que Julia estaría presente y por nada del mundo quería que sus madres supieran lo que tenían, aunque sospechaba que tal vez supieran ya algo… Todas las veces anteriores habían hecho cosas diferentes e improvisadas y, por qué no decirlo, también un poco torpes. ¿Qué tenía que hacer hoy?


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa frente al espejo tocándose el pelo y la cara preocupada.]


    Faltaban quince minutos para que Klaus llamara al timbre de su casa, pero Goa todavía se estaba peleando con su pelo.


    [image: Imagen decorativa]


    [image: Imagen decorativa]—Es que no os soporto, ¡cuanto más os necesito, más hacéis lo que os da la gana! Mira que os he puesto espuma y que lo hago cada día, pero ¿¿¿por qué hoy, justamente hoy, tenéis que quedar de esta manera???


    


    Julia, que había oído la conversación desesperada de Goa frente al espejo, asomó la cabeza por la puerta y le dijo:


    —Yo te lo veo como siempre. Estás guapísima, y te juro que no sé por qué te enfadas tanto con tu melena. ¡Muchas matarían por tener un pelo como el tuyo! ¡Es precioso, a mí me encanta!


    —Eso lo dices porque tú no lo tienes como yo. A ti siempre te queda bien lo que te hagas en el pelo, hasta cuando te haces aquel moño descuidado arriba del todo. Yo, en cambio, cuando me lo hago, ¡parece que lleve encima un nido de cigüeñas!


    —Ay, Goa, estás cargada de manías… ¡Un día te querrás de verdad y verás que yo tenía razón!


    No soportaba que su madre empezara a hacer predicciones sobre lo que pasaría en el futuro. ¿Verdad que no era pitonisa? Entonces ¿por qué lo hacía? ¿Qué sabía ella de lo que haría más adelante, o de si pensaría igual que ella o no? Además, cuando se enfadaba con su pelo o con la ropa, no soportaba que nadie le dijera nada. Y sí, a veces se hablaba mal, pero es que cuando tenía aquellos ataques de mal humor no se sabía controlar y se boicoteaba un poco.


    Decidió dejarse el pelo como estaba y cogió la tableta para escribir en el grupo que compartía con Ana y Bruno:


    
      Goa:


      Estoy histérica. Cuando llegue, ¿qué hago? Le doy un abrazo, dos besos o, en plan…, ¿qué?

    


    [image: Imagen decorativa]


    
      Bruno:


      Tú le saltas encima y le haces de todo: besos y abrazos, rollo peli.

    


    Bruno añadió un sticker que hizo reír a Goa.


    [image: Ilustración en blanco y negro de la cabeza de la rana Gustavo sonriente y rodeada de corazones.]


    
      Goa:


      Estás loco… ¡Ni hablar! ¡Me da mucha vergüenza!

    


    [image: Ilustración en blanco y negro de un semáforo.]


    
      Ana:


      ¡Alarma! ¡Si estás nerviosa, te pondrás roja como un semáforo! ¡Horror! Ni de coña, Goa, no lo hagas, ¡tú respira! Elimina la vergüenza porque de verdad que, en plan…, roja, ¡¡¡NO!!! ¡Se te notará!

    


    
      Goa:


      ¡¡¡Ay, me estás poniendo todavía más nerviosa!!!

    


    [image: Imagen decorativa]


    
      Ana:


      Perdona, amore, pero es que… ¡es una emergencia! ¡¡¡Vergüenza no, por favor!!!

    


    


    
      Bruno:


      Goa, respira… ¡Todo irá bien! ¡Y por la tarde nos vemos!

    


    Bruno intentaba calmarla.


    
      Goa:


      ¡Gracias! ¡Os dejo, que está a punto de llegar!

    


    
      Ana:


      ¡¡¡Suerte!!!

    


    Ana, en paralelo, tenía otro chat abierto, con Laura, que le había escrito…

  



  

    

      [image: Capítulo ¿Te pasa algo conmigo?]

    


    Ana no sabía qué responderle, pero tampoco sabía si le pasaba algo. Era cierto que últimamente se veían menos tardes y que habían pasado de quedar casi cada día a verse como máximo una tarde a la semana. Los motivos eran diversos: que si le tocaba con su padre, que si tenía entrenamiento, que si tenía que estudiar… Laura, que cada vez estaba más colgada de Ana, tenía la mosca en la nariz, y como para preguntarle en persona tendría que esperar muchos días, porque no sabía cuándo podría estar a solas con ella, decidió hacerlo por mensaje. Además, aquella tarde iban a verse con toda la pandilla y no quería tener la sensación de que entre ellas había algún mal rollo.


    Después de mucho pensar, Ana escribió:


    

      Ana:


      No, creo que no, ¿por qué lo dices?


    


    

      Laura:


      No sé, te noto…, no sé…, distante… Como si no quisieras quedar conmigo o como si te pasará alguna cosa.


    


    

      Ana:


      Es que he tenido muchas movidas, no es que no quiera quedar contigo.


    


    

      Laura.


      Pero ¿todavía te gusto?


    


    

      Ana: 


      Sí, claro.


    


    


    Y era verdad. Laura todavía le gustaba, pero el hecho de notarla tan encima, queriendo quedar cada tarde y estando tan pendiente de ella, hacía que Ana se sintiera un poco agobiada. Ella era una chica independiente, que tenía un montón de intereses, aficiones y amigos, y aunque Laura le gustaba, no quería dejar de hacer las cosas que también hacía antes de que salieran juntas. Poco a poco, se había dado cuenta de que, si quedaba cada tarde con Laura, dejaba de lado algunas aficiones, y eso no le había gustado; de modo que, con algunas excusas, había puesto distancia. Pero, claro, Laura lo había notado y no lo llevaba bien.


    

      Laura: 


      Pues no entiendo qué está pasando, porque yo noto otra cosa.


    


    

      Ana:


      Lo siento, Laura… No lo sé, ya lo hablaremos otro día cara a cara, ¿no? Perdóname si te he hecho sentir mal.


    


    

      Laura: 


      Es que no sé por qué no quieres quedar más conmigo. ¡Casi nunca estamos solas! Hoy tampoco podremos, porque estarán todos, y si no estamos solas, no podemos hablar guay…


    


    

      Ana:


      Ya, lo siento… Quedamos la semana que viene alguna tarde, ¿de acuerdo?


    


    

      Laura:


      De acuerdo. Pero ¿seguro que no te pasa nada?


    


    

      Ana:


      Seguro.


    


    

      [image: Imagen decorativa]

    


    Ana mintió porque en aquel momento decidió que no quería contarle por mensaje cómo se sentía. Prefería hacerlo la próxima vez que estuvieran juntas y a solas.


    Se sentía un poco mal por Laura. No quería, por nada del mundo, hacerla sufrir o que pensara que no la quería lo suficiente, pero era tan absorbente que a veces Ana sentía que echaba de menos la calma y la libertad que tenía antes de enamorarse de ella. «Qué complicadas son estas cosas», pensó mientras abría el armario para decidir lo que se pondría aquel sábado por la tarde.


  



  
    


    [image: Capítulo Uy, perdón]


    [image: Imagen decorativa] Cuando sonó el timbre, Goa corrió hacia la puerta. Estaba tan nerviosa y tenía tanta vergüenza que antes de abrirla ya notó un calorcillo en las mejillas. Seguro que estaba roja como un tomate. «¡Mierda!», pensó.


    —¡Hola! —dijo Klaus. Estaba solo con unos grandes auriculares colgados del cuello, una sudadera blanca ancha, un chaleco de plumas negro por encima y unos pantalones cargo negros (al final, no se había puesto los vaqueros que le había recomendado Víctor). A Goa le encantó aquel outfit. Aparcado con los cuatro intermitentes, estaba el coche de Zu, que, con el cristal bajado, dijo medio gritando:


    —Goa, dile a tu madre que llegaremos hacia las cinco de la tarde. ¡Hasta luego!


    —¡De acuerdo! ¡Adiós! —dijo Goa mientras veía cómo se alejaba el coche por la carretera.


    Ahora sí, estaban el uno frente al otro y ella todavía no lo había saludado.


    —¡Hola! —le dijo, y justo en aquel instante los dos se acercaron para darse… ¡Vaya lío! Goa se disponía a darle un abrazo y él dos besos, y con tanto movimiento poco coordinado, un poco más y se dan un beso en los morros. Él estaba tan cerca que Goa pensó que, si alguien los hubiera visto, seguro que habría pensado que aquello había sido un beso en la boca. Y no. Había sido… un choque raro y torpe que les hizo pasar mucha vergüenza e hizo que los dos dijesen a la vez:


    [image: Ilustración en blanco y negro de Klaus saludando sonrojado.]—Uy, perdona.


    Ahora sí. Los dos se habían puesto rojos.


    —Pasa —le dijo Goa.


    —¡Klaus! ¡Hola, bienvenido! ¡Madre mía, cómo has crecido! Tampoco hacía tanto que no te veía… Pero como mínimo te has estirado unos centímetros más, ¡qué pasada!


    Goa pensó que su madre no tenía la misma noción del tiempo que ella y deseó con todas sus fuerzas que se fuera a otra parte y los dejara solos lo más pronto posible.


    —¿Sabes a qué hora vendrán por la tarde tu madre, tu hermano y vuestros amigos?


    —Acaba de decir que hacia las cinco.


    —De acuerdo. ¿Vosotros qué haréis esta tarde? ¿Queréis que hagamos algo todos juntos?


    —No, mamá, ni de coña, hemos quedado con Ana, Bruno y todos estos… Volveremos a las ocho.


    —Ah, de acuerdo, de acuerdo… —Julia notó que aquella conversación le estaba sobrando a su hija.


    —¡Vamos arriba! —exclamó Goa sin dar tiempo para que su madre dijera nada más.


    Cuando llegaron a la habitación, cerró la puerta enseguida y Klaus le dijo:


    —Uy, veo diferente tu habitación. Has quitado muchas cosas, ¿no? Y… ¡hoy sí que está ordenada!


    —Mientras no consiga cambiarla por el estudio, que es donde quiero estar en realidad, tengo que conformarme con hacer pequeños cambios…


    


    Los dos tenían mucha vergüenza y después de estas frases ya no sabían qué decir. De golpe, se encontraron callados, el uno delante del otro, y el silencio no se rompió hasta que Klaus se abrió y dijo:


    [image: Imagen decorativa]—Te he echado mucho de menos.


    —Yo a ti también —respondió Goa, feliz, muy feliz, porque él estuviera allí y le hubiera dicho aquellas palabras.


    Ambos se acercaron y se abrazaron como no lo habían hecho desde hacía dos meses. Fue un abrazo largo, fuerte, que hizo que les desapareciera el rojo de las mejillas y dejaran de sentir vergüenza. Conectaron de nuevo, como si no hubiera pasado tanto tiempo desde aquella noche de Navidad en casa de Goa. Ella notó a Klaus más alto, incluso tuvo que ponerse de puntillas para abrazarlo. Le encantó notar su olor a colonia y cerró los ojos para saborearlo todavía más. Él notó el pelo de Goa rozando su cara y le encantó olerlo y darse cuenta de que había echado mucho de menos aquella melena y aquel olor.


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa y Klaus abrazándose. Goa está de puntillas para alcanzarle.]


    —Por fin juntos —dijo ella, deseando que el olor a colonia de Klaus se le pegara a la ropa durante todo el día.


    —Por fin.


    [image: Imagen decorativa]

  


  
    [image: Capítulo El tiempo vuela cuando lo pasas bien]


    Aquella mañana pasó volando para Klaus y para Goa. Rieron hasta que les dolió la barriga, desayunaron por segunda vez, y al final también tuvieron tiempo para hablar largamente y sin interrupciones sobre todo lo que les había pasado en aquellos meses: el malestar de Klaus en casa con su madre y la relación con su padre, los mensajes de Susana, que se moría de ganas de salir con él, que no estaba claro que Goa fuera a tener móvil a los trece años, que se iría de intercambio a Inglaterra a final de curso, etc. Qué bonito era poder hablar tanto de todo con confianza, sintiéndose cómodos los dos. Estaban sentados en la alfombra, uno frente al otro, cuando él le dijo que tenía muchas ganas de darle un beso.


    [image: Imagen decorativa]—¿Puedo?


    —Sí. Hace rato que yo también tengo ganas.


    —¿Y por qué no me lo has dicho…?


    —Mmm… En plan… No lo sé… Porque me da vergüenza.


    —¿Y crees que a mí no? Estoy cagado cada vez que nos vemos…


    


    —¿De verdad?


    —Claro… ¿Y si me dices que no? ¿Y si ya no te gusto?


    —Pues no tengas miedo. Es un sí —dijo Goa, acercándose a Klaus y, con un gesto, dándole todo el permiso para hacer lo mismo y darse un beso.


    Aquel sábado, aparte del largo abrazo, también hubo beso. Bueno, no solo uno. A Goa se le ponía toda la piel de gallina y a Klaus le temblaban las manos. Era tan intenso lo que sentían por dentro cuando sus labios se tocaban que tenían miedo de que el otro lo notara. Lo único que rompía aquel momento tan bonito y especial era la mente de Goa diciéndole: «Espero que a mi madre no se le ocurra ahora aparecer y que nos pille en pleno beso», cosa que hizo que ella se retirara más rápido de lo que le hubiera gustado y siguieran charlando de todo y de nada. Hablaron del instituto y de los exámenes, de la discusión que tuvieron sus padres aquel día que Klaus se había enfadado tanto. Él le contó que parecía que, por ahora, volver a Berlín estaba totalmente descartado. Goa le habló de los entrenamientos de vóley y de que su entrenador era un analfabeto emocional, que nunca sabía elegir la mejor manera de animarlas. Y, claro, como no podía ser de otra manera, hablaron mucho de los amigos.


    El tiempo transcurre tan rápido cuando lo pasas bien que no se dieron cuenta y al cabo de nada ya se estaban preparando para salir y encontrarse con los amigos de Goa. A última hora, en un momento en que Klaus fue al lavabo, ella se cambió y se puso una camiseta debajo del jersey negro. Con aquel top de verano que había elegido el día anterior con Ana y Nadia no se sentía cómoda.


    A las cuatro de la tarde salieron de casa a toda prisa porque se les había hecho tarde. Tenían cuatro horas para disfrutar con los amigos y Goa tenía claro que debía saborear aquella tarde más que nunca: vete a saber cuándo se volvería a repetir el poder tener juntos a sus amigos y a Klaus la misma tarde.


    [image: Imagen decorativa]Cuando se encontraron todos en el centro, solo faltaba Laura. Ana se acercó a Goa y le dijo al oído:


    —Madre mía, chica, porque no me gustan los tíos que, si no, estaría bien colgada. Todavía es más guapo en persona.


    Ana había visto a Klaus un día de refilón en un partido de vóley, pero no le había prestado mucha atención. Hoy era diferente. Era el primer día que lo tenía tan cerca y lo podía observar bien y también, claro, hablar con él.


    Goa se volvió a sonrojar solo de pensar que Klaus pudiera oír lo que había dicho Ana y le respondió disimuladamente:


    —Calla, Ana, que te oirá.


    —Hola, Klaus, soy Ana. Bueno, hemos hablado alguna vez… ¡Sí que eres alto!


    [image: Imagen decorativa]Bruno, que ya se había dado cuenta, pensó que, a su lado, él parecía todavía más bajito de lo que era, y se sintió mal. Con una expresión seria, se limitó a decir:


    —Hola.


    El amigo alemán de Goa fue saludando a todo el mundo y, cuando llegó a Leo, pensó que aquel chaval tenía algo especial y, sin ser consciente de ello, sintió un poco de celos de que pudiera ver a Goa todos los días y, en cambio, él no.


    


    —Laura vuelve a llegar tarde, como siempre —comentó Leo, que no soportaba la impuntualidad.


    —Por ahí viene —dijo Ana, al verla corriendo hacia donde estaban.


    —Sorry! ¡Me he dormido después de comer! ¡Las siestas del sábado son sagradas!


    —¡Pues ponte el despertador! —protestó Leo.


    [image: Imagen decorativa]—¡No te enfades! —le dijo Nadia, dándole un codazo y dedicándole una sonrisa.


    Justo en aquel momento, Nadia notó que el móvil le volvía a vibrar. Le habían llegado mensajes a diario desde aquel primer «Empollona». Cada vez un poco más desagradables. Ella eliminaba los mensajes, pero no había bloqueado a aquellos chicos. Tenía miedo de que, si lo hacía, ellos se enfurecerían todavía más. Pero con solo oír la vibración del móvil, toda ella se tensó y le cambió la expresión de la cara.


    Leo se dio cuenta. «A Nadia le acaba de pasar algo», pensó, y de pronto tuvo muchas ganas de saber cuál era el secreto que escondía.

  


  
    [image: Capítulo Yo te acompaño]


    [image: Imagen decorativa] Aquella fue la mejor tarde de la vida de Goa, sin duda. Lo pensó cuando, caminando todos juntos por el centro para ir a buscar una cafetería, Klaus le buscó los dedos de la mano. «¿Me está intentando coger de la mano?», se preguntó con el corazón a punto de salirle por la boca. Era lo que ella había imaginado mil veces: caminar con él de la mano por la ciudad, con sus amigos. «¿Puede haber algo mejor?», se dijo. Goa respondió con los dedos y acabaron agarrándose las manos: le gustaba y le daba vergüenza a partes iguales. ¡Qué raro era! Solo se había cogido de la mano de sus padres o de sus amigas, pero nunca de un chico.


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa y Klaus de la mano mientras caminan por la calle con sus amigos: Nadia, Ana, Laura, Bruno y Leo.]


    Cuando Ana, que caminaba un poco atrasada, lo vio, se puso las manos en la boca intentando ahogar un grito de sorpresa y de alegría. Una vez pasado el susto, miró a Nadia y le dijo sin sonido, pero moviendo claramente la boca para que le leyese los labios:


    —¿Lo has visto? ¡¡¡OH, MY GOA!!!


    Qué emocionante era ver que a su amiga le pasaba lo mismo, más o menos, que le había pasado a ella con Laura, aunque aquella tarde ellas no iban cogidas de la mano.


    [image: Ilustración en blanco y negro de un paquete de pipas.]Fueron a merendar a una cafetería, pasearon por el centro, se encontraron a otros compañeros del instituto y charlaron un buen rato, fueron a comprar gominolas y pipas y se las comieron en un parque pequeñito que había en el centro.


    —¿Os he contado que mi padre me dijo ayer que quizá no tendré móvil a los trece?


    


    —¿¿¿Perdona??? ¡Que ni lo sueñen! ¿De qué van? —exclamó Ana, visiblemente indignada.


    —¡Eso le dije yo a mi padre! Pero me contestó que, con la información que están dando últimamente los expertos, mi madre y él tienen que pensarlo bien antes de comprármelo.


    —¿Estos expertos cómo quieren que nos comuniquemos? —preguntó Bruno—. Suerte que yo ya tengo móvil, porque si mi madre hablara con la tuya y no lo tuviera, seguro que tampoco me lo compraría.


    —¡Yo sin móvil me muero! —dijo Laura.


    —¡¡¡No me digas eso!!! —protestó Goa.


    —Perdona… Tampoco eres la única única… En la clase creo que sois tres los que no tenéis móvil.


    —En mi insti, en la clase hay cinco que no tienen —añadió Nadia—. Y somos unos cuantos los que no tenemos Insta.


    —¡Solo les falta quitarme la tableta y el Insta, entonces sí que me da un patatús! —comentó Goa con frustración.


    —En mi clase todo el mundo tiene… Supongo que en segundo ya lo tienen todos —comentó Klaus.


    —¡Ay, sí, que tú eres mayor! ¡Qué suerte! —dijo Bruno, que solo pensaba en crecer.


    —Cambiemos de tema, que me pongo de mala leche —advirtió Goa, que no quería estropear la tarde.


    Hablando de móviles, se pusieron a mirar vídeos de risa, a grabarse haciendo tonterías y a hacerse selfis todos juntos. Finalmente, cuando ya empezaba a oscurecer, se despidieron. Siempre se acompañaban para que ninguno de ellos tuviera que ir solo demasiado camino hasta casa, y antes de decirse adiós, se organizaban.


    —Yo cogeré el autobús, no hace falta que me acompañe nadie —propuso Nadia, consciente de que era la que vivía más lejos.


    —Te acompaño. Creo que vivimos cerca, y si no, da igual, iré contigo. Yo puedo llegar más tarde a casa —le dijo Leo.


    [image: Imagen decorativa]Goa y Ana se guiñaron el ojo, con esperanzas de que, en aquel viaje juntos en autobús, Nadia viera a Leo como el chico guapo y enrollado que era. Pero ella ya tenía bastante con el malestar provocado por los mensajes de aquellos tres. Aun así, agradeció no tener que volver sola a casa. Desde que la habían empezado a molestar, tenía miedo de estar sola.


    Ana abrazó a Goa y le dijo:


    —No te has puesto el top que dijimos ayer. ¡No sé por qué me pides consejo si después acabas haciendo lo que te da la gana!


    —Ay, no te enfades, pero no estaba cómoda y no me hacía sentir bien.


    —Tranqui, era broma, claro te puedes poner lo que te pete, ¡solo faltaría! ¡Pero tendrás que pagarme la sesión de estilismo igualmente! ¡Págame!


    Ana extendió la mano y Goa la entrechocó.


    —¡Ja, ja, ja, tú flipas! ¡Si aún me debes cinco euros que te dejé!


    —¡Ostras, es verdad! ¡¡¡Sorry, Goa, soy una morosa!!! ¡Se me había olvidado!


    —¡No pasa nada, ya me los darás!


    


    Entonces Laura le dijo:


    —Ana, ¿nos vamos?


    —¡Sí! ¡Klaus, ven aquí! ¡Que sepas que eres el primer alemán que conozco y al que abrazo, y que me has caído muy bien! ¡Puedes volver cuando quieras, nuestra pandilla es la tuya!


    —¡Gracias, Ana! ¡Tú también molas! —le respondió Klaus.


    —Pero te lo advierto: no te pases ni un pelo con Goa, porque si le haces daño, te mato, ¡¿entendido?!


    [image: Ilustración en blanco y negro de Ana y Klaus. Ella le levanta el dedo en actitud amenazante y él le sonríe ruborizado. ]


    [image: Imagen decorativa]—¡Ana! ¡Pero qué dices! ¿Quieres parar? —saltó Goa, avergonzada.


    —Ja, ja, ja… ¡Que es broma, bro! ¡Bueno, no del todo! —le giñó el ojo a Klaus, que no sabía qué cara poner porque no tenía claro si lo que decía Ana iba en serio o no. «Sí que es un poco especial la amiga de Goa, sí…», pensó.

  


  
    [image: Capítulo ¡Cuánto tiempo!]


    Mientras Goa y sus amigos regresaban a sus respectivas casas, Julia no se podía creer que la casualidad hubiera hecho que, aquel día y en aquel momento, estuviera en su casa con Pablo después de tantos años sin verlo. A la mañana siguiente de la conversación telefónica con Zu, esta la había llamado para confirmarle que sí, que se trataba del Pablo que había ido con ella a clase en primaria.


    —¿Sabes que se acuerda perfectamente de ti? Me dijo que le habías gustado mucho y que, no hace tanto, encontró un álbum de sexto y, dentro, había un papel suelto que decía: «Pablo, un corazón y Julia».


    Días después, al verse, se reconocieron enseguida. Él era tan alto como ella, y aunque le empezaba a clarear el pelo, todavía le quedaba suficiente para parecer más joven de lo que era. Estaba fuerte. Le contó que se había aficionado al crossfit hacía un año y que ahora estaba enganchado. Seguía siendo un tío divertido, inteligente y tan agradable como ella recordaba de los tiempos de la escuela. Estaba divorciado desde hacía seis años y tenía dos hijos: el compañero de fútbol de Marcus, que se llamaba Diego y tenía once años, y Claudia, una chica de quince que aquel sábado tenía una fiesta de cumpleaños en casa de una amiga y se quedaba a dormir allí.


    [image: Imagen decorativa]—¡Es fortísimo! ¿Cuánto tiempo hacía que no nos veíamos? ¿Veinte años? ¿Treinta? Madre mía… ¿Y vives cerca de donde vive Zu? —le preguntó Julia.


    —A medio camino entre tu ciudad y la suya. Antes vivíamos allí y, de hecho, la madre de los niños todavía lo hace, por eso Diego va al mismo club de fútbol. Pero yo, cuando me separé, necesitaba poner cierta distancia y quise cambiar de población. Los niños pasan una semana con cada uno y sí que es un palo tener que hacer de taxi para llevarlos al instituto y al cole la semana que están conmigo, pero mi pueblo es más tranquilo, menos ruidoso y más económico para vivir. A mí me encanta.


    


    —Te había perdido totalmente la pista.


    —Y yo —dijo Pablo—. Me alegro de haberte vuelto a encontrar… Ha sido una muy grata sorpresa, la verdad.


    [image: Ilustración en blanco y negro de una hoja de libreta recortada donde está escrito «Pablo y Julia» con un corazón en medio.]


    Julia se puso roja y desvió la mirada para que Pablo no lo notara. Pero Zu, que no se perdía detalle, pensó: «Guau, aquí hay feeling». Marcus y Diego estaban apalancados en el sofá jugando con una consola que había traído el hijo de Zu.


    [image: Imagen decorativa]A un kilómetro de distancia, Klaus y Goa caminaban cogidos de la mano, hablando de cómo había ido la tarde. Ella era tan feliz que creía que iba a explotar entera de un momento a otro. Él, simplemente, no quería que se terminara aquel día.


    —Va, dime qué te han parecido —le pidió Goa.


    —Ana está bastante chalada. Bruno es un poco tímido o estaba rayado, no lo sé, creo que no le he caído demasiado bien. Nadia es buena tía, pero muy callada. Leo, creo que, con unos cuantos días más, me caería muy bien, porque hoy hemos hablado poco. Y Laura, supersimpática.


    [image: Imagen decorativa]—Te cuento: Bruno está rayado porque se ve bajito y te ha visto mucho más alto que él y se ha hundido, me parece. Pobrecito, no da el estirón y está obsesionado con el tema. Leo es la caña, pero erais dos gallos en un gallinero, normal que no hayáis hablado mucho, y Laura, sí, es genial. Con Nadia y Ana, no te has equivocado en absoluto, ja, ja, ja.


    En otro barrio, Leo y Nadia estaban en el autobús sentados el uno al lado del otro.


    —Antes estabas bien y de pronto te ha cambiado la cara. ¿Qué te ha pasado?


    —¿Cómo? No sé de qué me hablas.


    [image: Ilustración en blanco y negro de Nadia y Leo sentados en el autobús. Leo la mira preocupado; ella tiene una expresión triste.]


    —Sí que lo sabes… Y cada vez que mirabas el móvil tenías mensajes, pero no los leías y te ponías supertensa. ¿Te pasa algo?


    —No, nada.


    —Nadia…, no cuela. Cuéntamelo.


    Ella no tenía ningunas ganas de contárselo a nadie, pero, a la vez, aquellos mensajes le empezaban a asustar y no sabía cómo salir de aquella situación. La semana había sido horrible: por un lado, los mensajes de móvil eran una constante y los insultos cada vez iban a más; y por otro lado, el trato durante las horas de instituto sin que nadie dijera ni hiciera nada la hacían sentir cada vez más insegura. Aun así, un día que David, que había ido a primaria con ella, le preguntó cómo estaba, ella, como siempre, le dijo que bien y que lo que le hacían no la afectaba. Sí, había vuelto a mentir.


    


    Con Leo no tenía mucha confianza porque hacía poco tiempo que lo conocía, pero había un no sé qué que la llevaba a sentirse cómoda a su lado. Pensó que tal vez era mejor contárselo. Si no lo hacía, si no se abría con nadie, tal vez acabarían volviendo los ataques de ansiedad, y eso era algo que no deseaba por nada del mundo. De modo que respiró con fuerza y dijo:


    [image: Imagen decorativa]—Unos imbéciles del instituto (dos de mi clase y un tío de la otra) me molestan tirándome las cosas al suelo y empujándome por el pasillo, y desde el lunes han empezado a enviarme mensajes al móvil. Estoy un poco rayada.


    —¡Ostras! ¡Normal! ¿Y qué te dicen?


    —Sobre todo «empollona», y que no tengo amigos, que soy una desgraciada…


    —Pero ¿qué dices? Quiero decir… ¡Esto es demasiado fuerte, Nadia! Tenemos que contárselo a alguien… ¡Hay que hacer algo! ¡Te están acosando!


    Cuando Nadia oyó esta última palabra, se asustó. ¿En serio que la estaban acosando? Se sentía mal, impotente y a la vez, no sabía por qué, también culpable. Nadia tenía la cabeza gacha y no decía nada.

  


  
    [image: Capítulo Tenemos que hacer algo]


    En el autobús, Leo había intentado convencer a Nadia de que contara en casa y a sus amigos lo que le estaba pasando. Que tenían que hacer algo, incluso denunciarlo a la policía, pero ella se había agobiado y se había negado rotundamente. Él, que no se daba por vencido fácilmente, al final le había dicho:


    —Nadia, lo que te están haciendo es muy grave y NO tiene que pasar, o sea que si tú no lo quieres decir, de acuerdo, pero lo diré yo.


    Nadia se sintió un poco acorralada y eligió el mal menor:


    —A mis padres se lo diré yo un día de estos… Pero, si quieres, puedes explicárselo a los demás por Insta en el grupo que tenéis. Yo, como no tengo Insta, paso de contarlo uno por uno. Hazlo tú, por favor.


    —Entendido. Lo hablaremos, ¿de acuerdo? Yo no sé qué hay que hacer en estos casos, pero nos informaremos. Cuenta con nosotros, te ayudaremos. No hay derecho de que te hagan esto. ¡¡¡Son unos idiotas!!!


    [image: Imagen decorativa]Nadia se sintió muy reconfortada y segura después de las palabras de Leo, como si, ahora que él lo sabía, ya no tuviera tanto miedo ni se sintiera tan sola frente a aquellos mensajes. Lo miró de reojo y pensó que ojalá Leo fuera a su instituto, así se sentiría más segura. Cuando Nadia y él bajaron del autobús y se despidieron, Leo escribió al grupo de Insta que compartía con la pandilla:


    


    
      Leo:


      Tenemos que hacer algo. Están acosando a Nadia. ¡Es urgente!

    


    Pero no respondió nadie. Goa estaba con Klaus, riendo y charlando en el comedor mientras ponían la mesa para cenar todos juntos; Bruno jugaba a la consola para quitarse de la cabeza las cosas malas sobre sí mismo que había pensado aquella tarde, y Laura y Ana estaban manteniendo una conversación demasiado intensa como para mirar, en aquellos momentos, el teléfono móvil.


    [image: Ilustración en blanco y negro dividida en tres escenas diferentes. En la parte superior, Klaus y Goa ríen juntos mientras ponen la mesa. En la imagen central, Bruno está jugando a juegos de ordenador. En la imagen inferior, Ana y Laura están sentadas en el banco de un parque donde mantienen una conversación tensa.]


    —No me has cogido de la mano en toda la tarde, ¿qué te pasa? —preguntó Laura, molesta.


    —Tú tampoco lo has hecho.


    —Porque te noto distante y diferente estos días. Basta ya de evasivas y dime qué te pasa.


    [image: Imagen decorativa]Ana pensó que Laura se merecía una respuesta sincera y coherente, que la ayudara a comprender el porqué de su distanciamiento. Le daba mucho palo iniciar aquella conversación, pero sabía que era necesario. La quería y no quería hacerle más daño. Respiró hondo y le dijo:


    —Perdona, tienes razón, he estado distante… Pero es que me he sentido, en plan… Los últimos días o, más bien, las últimas semanas… Tipo… No lo sé… Me he sentido como absorbida por ti.


    [image: Imagen decorativa]—¿Cómo?


    —Sí, quedábamos cada tarde, me enviabas muchos mensajes, no lo sé… Estabas muy encima de mí…


    —Creía que te gustaba…


    —Tal vez al principio, pero me he agobiado y no lo sé… Me gustas, pero también me gusta hacer otras cosas, y tener tiempo para mí, y no sentir que tenemos que estar siempre juntas sí o sí.


    —Pues me lo podrías haber dicho.


    —Sí, es verdad. Pero ni yo misma sabía lo que me pasaba contigo… Hasta ayer no lo empecé a entender.


    A Laura se le humedecieron los ojos.


    —Laura…, perdona… No quería…


    —¿Ya no te gusto?


    —No es eso. Pero sentía como la presión de tener que quedar contigo cada tarde o de tener que hacerte feliz porque, si no quedábamos, te ponías triste o me hacías mala cara… Y esto no me gusta nada.


    —Lo siento… Es que me gustas mucho…


    


    [image: Imagen decorativa]—Vamos a cumplir trece años… Nos toca vivir la vida y disfrutar sin malos rollos. Pasarlo bien, pero sin obligaciones ni dependencias. Tanto tú como yo hemos dejado de sentirnos libres…, ¿verdad? Tú porque siempre sientes que me necesitas y yo porque siento que no puedo hacer lo que me gusta sin que te moleste.


    Justo después de decir todas aquellas palabras, recordó las muchas veces que su madre le había dicho: «El amor no es dependencia», «El amor tiene que ser bonito, fácil y libre, si no, no es amor», «El amor tiene que hacerte sentir bien, si no es así, es que hay algún problema». Cuando su madre le decía esto, Ana ponía los ojos en blanco y se limitaba a pensar: «Qué pesada», pero ahora entendía que aquello era importante. Laura se echó a llorar.


    —Ay, Laura, no, no llores…


    [image: Ilustración en blanco y negro de Laura llorando.]


    —Lloro si quiero…


    —Perdona, tienes razón, llora si quieres… Lo siento. No quería hacerte sentir mal.


    —Yo tampoco. Me tengo que ir.


    —No te vayas así, por favor… En plan…, hablemos un poco más.


    —No puedo, adiós.


    Ana se quedó plantada en medio de la calle pensando que tal vez había sido demasiado clara, pero al mismo tiempo se sentía aligerada por haber expresado lo que sentía en realidad. Le sabía mal que Laura se lo hubiera tomado de aquella manera y tenía un poco de miedo de que aquella conversación pudiera significar el punto final de la relación. ¿Lo sería? Lo que Ana tenía claro era que por nada del mundo quería perder a Laura como amiga, pero no sabía si quería seguir saliendo con ella… ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil? ¿Tal vez se había cansado de ella? ¡Pero Laura le encantaba! ¿Por qué ya no tenía tantas ganas de estar con ella? ¿Qué había pasado? ¿Se había desenamorado? ¿Por qué te enamoras? ¿Y por qué te desenamoras? ¿Qué lo provoca? Con todas estas preguntas, Ana sacó las llaves y abrió el portal de su casa.

  


  
    [image: Capítulo Juntos]


    —Tengo que pedirte un favor. —Klaus y Goa estaban en la habitación, pero les quedaban menos de quince minutos antes de despedirse.


    —¿Cuál?


    —Antes de irme, quiero que grabemos tú y yo, juntos, una entrada en tu videodiario. ¡¡¡Quiero salir!!! Quiero ser el invitado estrella de tu programa particular. ¿Me dejas?


    —¿Juntos? No lo sé… No lo sé…


    —Por favor… Y así tendrás un recuerdo nuestro para siempre.


    —¡De acuerdo! Solo porque insistes…


    


    Goa cogió la tableta de encima del escritorio y vio una notificación de Leo. «Después la abro», pensó, y fue directa a grabar un vídeo. Se pusieron de lado, miraron a la cámara y Goa la puso en modo grabación.


    [image: Imagen decorativa]


    «¡Hola! Este de aquí es Klaus». «¡Hola!», dijo Klaus. «Resulta que ha venido a pasar el día y la verdad es que lo hemos pasado muy bien, ¿verdad?». «Bastante bien», dijo él, en tono burlón. «¿Solo bastante?». ¡Superbién! Ahora hablo yo. Hola, queridos espectadores, estoy aquí con mi leona preferida, Goa, que tiene un nombre raro, ¡pero que es la bomba!». En aquel momento le dio un beso en la mejilla y continuó: «Hoy he conocido a sus amigos y la verdad es que lo hemos pasado muy bien. Y ahora nos tocará esperar a Semana Santa para volvernos a ver, ¿verdad, leona? Uy, te has puesto roja, ¿es por el beso en la mejilla? Pues te doy otro». «¡No me he puesto roja! ¡Mentiroso! Pues sí, lo hemos pasado muy bien y ahora… ¡¡¡pues toca acabar el trimestre y esperar las vacaciones!!! Pero para de crecer que si no pareceremos el tapón y el bote, ¿de acuerdo?». «¡Tus deseos son órdenes para mí! No pienso crecer ni un centímetro más. Ja, ja, ja».


    [image: Imagen decorativa]


    Se echaron los dos a reír mientras hacían muecas mirando a la pantalla. Cuando Goa pulsó el stop para dejar de grabar, estaba supercontenta de que Klaus hubiera tenido aquella idea. Ahora, cuando lo echara de menos, podría mirar ese vídeo y sentirse más cerca de él.


    Dejó la tableta sobre la cama y oyó que Zu llamaba desde el comedor.


    —¡¡¡Klaus, nos vamos!!! ¡¡¡Ven a despedirte!!!


    Entonces Goa se le echó encima y le dio un fuerte abrazo mientras decía:


    —¡No quiero que te vayas!


    —¡Ni yo me quiero ir!


    —¡Te echaré de menos!


    —¡Y yo!


    Y entonces, como si fuera la cosa más natural del mundo, se separaron un momento, se miraron a los ojos y se dieron un beso en los labios tan bonito que a los dos se les erizó la piel y sintieron una cosa muy parecida a querer a alguien, pero ninguno de los dos dijo una palabra. Salieron de la habitación y, una vez abajo, se despidieron de todo el mundo poniendo punto final a un sábado que ambos recordarían durante mucho tiempo.


    Pero ellos no iban a ser los únicos que llevarían aquel día grabado por dentro: Julia y Pablo habían conectado y, sin darse cuenta, habían sentido cosas que, horas antes, habrían sido impensables. Se habían intercambiado los números de teléfono y habían prometido decirse algo. Cuando Zu dejó a Pablo y a Diego en su casa, él cogió el móvil y escribió un mensaje breve pero claro a Julia:


    
      Pablo:


      Volver a encontrarte ha sido lo mejor de la semana. Gracias por la cena.

    


    Cuando Julia lo leyó, sonrió y se limitó a responder:


    


    
      Julia: 


      Gracias a ti por volver a aparecer.

    


    En el piso de arriba, Goa cogía la tableta para ver el vídeo que había grabado con Klaus cuando de pronto recordó el mensaje de Leo. Abrió el chat y leyó:


    
      Leo:


      Tenemos que hacer algo. Están acosando a Nadia. ¡Es urgente!

    


    ¿Cómo? ¿Qué era aquel mensaje? ¿Y cómo lo sabía Leo? Pero justo cuando se disponía a escribir, de pronto la pantalla se volvió negra y aparecieron unas letras que decían:


    [image: Ilustración en blanco y negro de una tableta en la que se muestra la siguiente notificación: «Este dispositivo ha quedado bloqueado hasta mañana a las 10.00 horas»]


    «Maldito control parental», pensó Goa.

  


  
    [image: Capítulo Esto es muy grande]


    Cuando Goa se levantó a las diez y media de aquel domingo, tenía ciento cincuenta mensajes sin abrir. Sus amigos habían estado chateando hasta altas horas (todos menos Bruno, que también tenía control parental por la noche) sobre cómo podían ayudar a Nadia. Ana era partidaria de ir directos a la policía; Laura decía que no, que eso tenía que hacerlo Nadia con sus padres; Leo proponía contárselo a la bomba Judit y que ella les aconsejara sobre lo que debían hacer, y Bruno opinaba que lo mejor era animar a Nadia a denunciarlo a su instituto y también a contárselo a su psicóloga, que sabría lo que habría que hacer.


    Cuando hubo leído todos los mensajes, Goa escribió:


    
      Goa:


      Me acabo de levantar y estoy en shock: esto es muy grave. ¿Cómo pueden hacerle algo así, si es superbuena persona?

    


    Algunos todavía debían de estar durmiendo y no respondieron, pero Ana escribió:


    
      Ana: 


      Tenemos que hacer algo. Ya. No podemos esperar más, quiero decir… Ha pasado casi una semana desde que empezaron los mensajes y la pobre lo debe de estar pasando fatal. 

    


    


    
      Goa:


      ¿Has hablado con ella?

    


    
      Ana:


      Sí, por WhatsApp. Dice que todavía no se lo ha contado a sus padres y yo le he dicho que no lo retrasara más. Que fuese valiente y que se lo dijera YA. Pero algo me dice que no me va a hacer caso…

    


    
      Goa:


      Ella me contó un día que su psicóloga le había dado su número de teléfono por si algún día, por lo que fuera, había una emergencia. Esto lo es, ¿verdad?

    


    
      Ana:


      ¡Y tanto!

    


    
      Goa: 


      ¡Pues dile que la llame ya!

    


    
      Ana:


      No querrá. Es domingo.

    


    Ana conocía bien a Nadia y sabía que no querría molestar por nada del mundo a su psicóloga, y menos si no tenían sesión.


    
      Goa:


      ¡¡¡Pues también la están acosando en domingo!!! ¡¡¡Qué rabia me da todo esto!!! 

    


    
      Ana:


      Tal vez podríamos hablar con David… En plan, va con ella a clase y lo conocemos.

    


    Ana buscaba maneras de encontrar más información de la que tenían.


    
      Goa:


      No te metas. ¿No te acuerdas de cómo se enfadó Nadia cuando él nos contactó por los ataques de ansiedad. Ni de coña, nos perdería la confianza.

    


    
      Ana:


      Ok, ok…

    


    
      Goa:


      ¿Se lo has contado a tu madre o a tu padre?

    


    


    
      Ana:


      No. ¿Y tú?

    


    
      Goa:


      Me acabo de levantar… No sé si hacerlo.

    


    
      Ana:


      Yo tampoco sé qué hacer… Me da cosa…

    


    [image: Imagen decorativa]Ninguno de aquellos adolescentes sabía cómo actuar en un caso semejante y todos estaban un poco asustados, o, más bien, mucho. Todos se preguntaban por qué tres compañeros de Nadia querían hacerle daño de aquella manera y precisamente a ella, que era tan buena persona, tan tranquila e incapaz de molestar nunca a nadie. ¿Qué les daba rabia? ¿Que fuera tan inteligente? ¿O la acosaban precisamente porque la veían débil? Justo en aquel momento la madre de Goa entró a saludarla.


    —¡Hola, buenos días! Cuando me estaba duchando, he oído que bajabas a buscar la tableta… ¿Cómo has dormido hoy?


    —Bien.


    —Uy, vaya cara… ¿Todo bien?


    —No.


    [image: Imagen decorativa]Goa no sabía por qué, pero necesitaba contar el problema de Nadia a su madre. No quería ser cómplice de aquel silencio y, sin saber si estaba haciendo bien o no, se lo expuso todo del tirón. Julia la escuchó atentamente y, cuando Goa terminó de hablar, dijo:


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa y su madre hablando sentadas en el sofá.]


    —Pobre Nadia… y ¡¡¡malditos móviles!!!


    «Mierda. Ahora seguro que me quedo sin móvil cuando cumpla los trece», pensó Goa.


    [image: Imagen decorativa]

  


  
    [image: Capítulo Gracias, Judit]


    Julia estuvo a punto de llamar a los padres de Nadia para explicarles lo que sucedía, pero Goa le hizo jurar que esperaría un día más.


    —Dale un día más, lo quiere hacer ella y nos lo pidió, por favor.


    —De acuerdo. Pero si mañana sus padres todavía no lo saben, tendré que llamarlos. Goa, a mí me gustaría que me lo contara alguien, y si tú no pudieras por algún motivo, querría que otros padres me pusieran al corriente. ¿Lo entiendes?


    


    Acordaron que, si el lunes por la tarde no se había producido ningún movimiento, Julia actuaría.


    El lunes por la mañana, Nadia todavía no le había contado a nadie más lo que le estaba pasando, y sus amigos se sentían impotentes y seguían sin saber cómo ayudarla. El día anterior le habían enviado mensajes, la habían llamado, pero ella, que estaba con su familia, prácticamente no había contestado. Los mensajes de los tres acosadores del instituto habían seguido llegando:


    
      Sebas:


      Mañana, prepárate. 

    


    
      Javi:


      Todavía recuerdo aquel día en que te pusiste a llorar en el examen de mates. ¡Qué histérica eres!

    


    [image: Imagen decorativa]


    
      Manu:


      ¡Si al menos fueses guapa!

    


    Ella los leía y los eliminaba, para no verlos, para no tenerlos allí. Pero antes hacía una captura de pantalla. Era lo bastante inteligente para saber que siempre había que guardar las pruebas por si alguna vez dudaba que aquello estuviera pasando o por si algún día necesitaba pruebas.


    [image: Imagen decorativa]En el instituto de sus amigos, daban clase con la bomba Judit, pero ninguno de ellos era capaz de concentrarse. Entonces Ana tuvo una idea y se la comentó a Goa en voz muy baja:


    —Antes de salir al patio nos quedamos y se lo contamos a Judit, que seguro que sabe lo que hay que hacer. Es profe, en plan…, ¡tal vez haya visto otros casos como el de Nadia!


    —¡Buena idea! —Goa quería sentirse útil, y hablar con Judit siempre era una ayuda.


    Unas mesas más allá, Laura miraba a Ana de reojo. Después de la conversación del día anterior, no sabían cómo habían quedado. ¿Seguían saliendo juntas? ¿Habían «cortado»? Tal vez sí que se había centrado mucho en Ana y había dejado de lado a otras personas y aficiones, pero es que le gustaba mucho sentir que tenía, digamos…, pareja. Que había alguien como ella que la entendía, la escuchaba, que le gustaba, que reía con ella…, que solo quería estar con ella. La hacía sentir muy feliz y muy segura. La había ayudado a quitarse la vergüenza que había sentido tantas veces por el hecho de que le gustaran las chicas y la había ayudado a creer en sí misma y a sentirse, incluso, guapa y empoderada. Pero ahora que Ana le había dicho todo aquello, la inseguridad había regresado. Aquel día, al encontrarse, habían hablado muy poco, apenas cuatro palabras y todas sobre Nadia. Laura estaba hecha un buen lío y a ratos tenía ganas de llorar.


    Al terminar la clase, Ana llamó a Leo y a Bruno.


    


    —Esperad, no salgáis al patio todavía. He pensado que tal vez… le podríamos contar el tema de Nadia a Judit para que nos diga qué podemos hacer…


    [image: Imagen decorativa]—¡Buena idea, bro! —dijo Leo, que no entendía que Nadia no se lo hubiera contado a sus padres.


    —Judit, ¿podemos hablar contigo un momento? —preguntó Goa, que le dijo a Laura que se quedara también con ellos.


    —¡Claro! ¿Es por el tema del intercambio? Todavía no os puedo decir muchas cosas más de lo que ya os expliqué… —Judit los había visto tan nerviosos por este tema al darles la noticia, y entendía que estuvieran impacientes por el viaje.


    —No, no tiene nada que ver —respondió Ana.


    —Pues adelante, os escucho.


    —Tenemos una amiga, Nadia, que va a otro instituto, y es que… creemos que…


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa, Ana, Bruno y Leo hablando con Judit.]


    Bruno no sabía cómo decirlo, pero Leo sí:


    —La están acosando. Le dan empujones en los pasillos, le tiran las cosas al suelo, la insultan, le envían muchos mensajes al móvil… Y no sabemos cómo ayudarla. ¿Qué se hace en estos casos?


    —Ostras, qué mal. Pobrecita, lo debe de estar pasando fatal… Supongo que ya se lo habrá contado a alguien, ¿no? Del insti o a sus padres…


    —No, a nadie —añadió Goa.


    —Vaya…, pobre… Estas cosas son una mierda y lo pasas muy mal. Aquí en el insti hemos tenido un par de casos desde que trabajo aquí. Suelen hacerlo en grupos de dos o de tres, y siempre a niños o niñas que tienen algún problema o a los que ven débiles o que les dan rabia por alguna razón o porque tienen celos de ellos. Pero a menudo lo hacen a alumnos que no suelen protestar, que tal vez no tienen muchos amigos o a los que ven como un blanco fácil para tirarles encima todo su malestar.


    —Es justo lo que le pasa a ella. Todos sus amigos vinimos a este insti y solo a ella le tocó el otro. Se siente sola, es tímida, superbuena estudiante y la llaman «empollona» y mil cosas más —explicó Goa.


    —Sí, es lo que pasa siempre. Lo primero que tiene que hacer es decirlo en casa y a sus tutores. En el instituto activarán el protocolo antibullying y la ayudarán. ¿Ella sabe quiénes son los que le hacen esto?


    —Sí. Dos de su clase y uno de la otra de primero.


    —Si sabe quiénes son y lo dice, podrán ayudarla.


    —¿Y si vamos a la policía? —dijo Leo, que creía que debían actuar de una manera más contundente.


    —Paso a paso, Leo… Primero, padres e instituto, y después los adultos ya valorarán qué hacer y cómo hacerlo. Pensad que los que la acosan son menores, y en estos casos tampoco se puede hacer mucho más que obligarlos a parar, que tomen conciencia de lo que están haciendo, averiguar por qué lo hacen, controlarlos…


    


    —¡Pues que se cambie de instituto! Si nadie puede hacer nada con esos idiotas, es posible que sigan metiéndose con ella. ¿Te imaginas tener que verlos cada día? ¡Yo me muero! —dijo Ana, poniéndose en la piel de Nadia.


    [image: Imagen decorativa]—Es lo que pasa muchas veces. Las víctimas optan por cambiar de instituto y empezar de cero sin los acosadores cerca. —Judit ya lo había visto en otras ocasiones.


    —¡Pero es injusto! Ella, que no ha hecho nada mal, ¿¿¿es la que se tiene que ir??? —protestó Leo.


    —Sí, es muy injusto, pero a menudo es lo que funciona mejor. —Judit siempre había pensado que esto tal vez todavía daba más alas a los agresores; que el hecho de ver que los acosados huían los fortalecía.


    —Hasta que encuentren a otro para hacerle lo mismo, ¿no? —dijo Goa, que iba más allá.


    —Tal vez sí o tal vez no. A veces, al ver el pollo que han montado y las consecuencias en el insti y en casa, entran en razón y dejan de acosar. Pero otras veces, los que hacen estas cosas llevan tanto malestar dentro, tanta rabia, o incluso ellos mismos han sido maltratados, que efectivamente siguen molestando a los demás…


    —¡Vaya mierda! —exclamó Bruno.


    —¡Sí, lo es! Esto ha existido toda la vida, pero es cierto que con los móviles la cosa se ha complicado… Ya me iréis contando. Y si os puedo ayudar de alguna manera, me lo decís. Espero que se resuelva pronto.


    —¡¡¡Gracias, Judit!!! —dijeron todos, y a continuación salieron al patio con la cabeza gacha y sin ganas de jugar a nada.

  


  
    [image: Capítulo Fue brutal]


    En otro patio de otra ciudad, Víctor se tomaba un bocadillo de chorizo de dos palmos de largo y preguntaba a Klaus con la boca medio llena:


    —¿Y qué? ¡Cuenta! ¿Cómo fue? ¡Quiero todos los detalles! ¿Tiene Goa alguna amiga simpática y divertida para mí?


    —¡Fue brutal! Estuvimos juntos todo el día, bueno, muchos ratos solos. Y por la tarde salimos con sus amigos, los conocí a todos.


    [image: Imagen decorativa]—¿Y qué?


    —Bien, son enrollados… Todos son un año más pequeños que yo, claro, pero guay…


    —¿Y hubo tema?


    —Ay, Víctor, ¡no es asunto tuyo! Si te digo que fue brutal, ya deberías imaginar el resto, ¡y punto!


    —¡No te enfades, pero me gusta hacer de periodista y quiero más detalles!


    


    —¡Pues no los tendrás!


    —¿Y cuándo volverás a verla? —Víctor quería más emoción.


    —En Semana Santa, iremos de camping unos días, creo.


    —¡GUAU! Estás que lo petas, ¿eh?


    [image: Imagen decorativa]—¡Calla!


    Klaus lo hacía callar porque a veces le daba vergüenza hablar de aquellas cosas. Pero en el fondo sabía que lo que tenía con Goa le aliviaba el malestar que a menudo sentía en el insti y en casa. Era raro porque todo le iba bien, pero, aun así, no sabía por qué, muchas veces estaba de mal humor porque sí. A veces, le molestaba la mera presencia de su hermano o de su madre, aunque no le hubieran hecho ni dicho nada, y esto le hacía sentir mal, culpable, como si de repente fuera mala persona.


    En otro instituto de la misma ciudad de Goa, a Nadia ya le habían tirado el bocadillo al suelo en cuanto había salido al pasillo a la hora del patio. Lo habían visto unos diez chicos y chicas, pero nadie había dicho nada. Ella tampoco. Se había limitado a recoger el bocadillo y a seguir caminando como si no estuviera temblando de miedo. Pero alguna cosa en su interior (tal vez la fuerza que le habían dado sus amigos aquel fin de semana) le decía que aquello tenía que terminarse, que era necesario hacer algo, que ya era suficiente. Por eso, cuando ya estaba en el patio y los pasillos del insti se quedaron vacíos, decidió volver a entrar en el edificio y buscar a su tutor. No tenía ni idea de dónde lo podría encontrar ni de si podría hablar con él, pero por lo menos no estaría en el patio y en aquel rato no la podría molestar nadie.


    [image: Ilustración en blanco y negro de Nadia agachada para recoger su bocadillo del suelo en un pasillo rodeada de otros estudiantes que pasan de largo.]


    Fue a la sala de profes y llamó dos veces a la puerta.


    —Hola… ¿Está Luis?


    —Hola, Nadia, estoy aquí. ¿Qué pasa?


    Su tutor estaba en la otra punta de la sala, con un café en la mano.


    [image: Imagen decorativa]—¿Podemos hablar un momento?


    —¡Claro! Ahora salgo.


    Cuando llegaron a una sala del instituto que utilizaban para hacer las tutorías con los padres de los alumnos, Nadia le dijo:


    —Creo que me están… me están… acosando.


    Y se echó a llorar como hacía mucho que no lloraba. Luis, que no se lo esperaba en absoluto, pero que tampoco estaba sorprendido porque otros profesores le habían hecho comentarios sobre lo sola que estaba Nadia y sobre algunas supuestas bromas que le hacían algunos, intentó consolarla. Cuando se calmó, le pudo contar todo con pelos y señales, e incluso le enseñó las capturas de pantalla (en aquel instituto no tenían que dejar el móvil en ningún sitio y podían llevarlo encima, siempre que no lo utilizaran).


    El tutor se dio cuenta de que lo que le estaba pasando a Nadia era mucho más grave de lo que había imaginado y le dijo que debían actuar tanto con el protocolo del instituto para estos casos como avisando a su casa para que esa misma mañana sus padres fueran al instituto para que los informaran de todo lo que estaba ocurriendo.


    


    —Tenemos que llamarlos, Nadia.


    [image: Imagen decorativa]—Es que… ¿Y si se enfadan? ¿O me riñen?


    —¿Por qué iban a reñirte? —A Luis le dio mucha pena que creyera que en casa no tendría el apoyo necesario.


    —Porque tal vez me lo he buscado yo… No me he abierto a otras personas, ni he intentado hacer amigos, y tal vez ha sido culpa mía… —Nadia volvió a echarse a llorar.


    —No, Nadia, tú no has hecho nada malo, son ellos los que te acosan. Hoy ya no tengo más clases, y creo que será mejor que tú ya no vuelvas a clase esta mañana. Vamos a secretaría para llamar a tus padres. ¿Están trabajando ahora?


    —Mi madre contestará, está en casa.


    —Pues hablo con ella. ¿Te parece bien?


    Ella se puso nerviosa. Pensar que se había activado un engranaje que ella ya no podría parar la hacía sufrir, pero al mismo tiempo le quitaba un peso de encima saber que había adultos que ahora se ocuparían del tema y la ayudarían. Por fin.

  


  
    [image: Capítulo Tendríamos que quedar para hablar]


    Hacía días que Julia pensaba que cada vez faltaba menos para el cumpleaños de Goa y que tenía que hablar con Alberto sobre qué le regalarían. Aunque se hubieran separado, solían hacerle un regalo «importante» conjunto, los dos, como siempre, pero, claro, tenían que llegar a un consenso. Antes de los doce años, le habían dicho que el móvil, en todo caso, llegaría a los trece, pero ahora que se acercaba la fecha, Julia no lo veía nada claro y quería hablarlo con su expareja.


    Además, también tenían que terminar de ajustar los fines de semana del siguiente trimestre y las vacaciones de verano. De vez en cuando hacían este tipo de encuentros para ponerse al día, hablar de cómo veían a Goa y resolver y acordar temas logísticos.


    Era casi mediodía cuando, desde el trabajo, Julia envió un mensaje a Alberto.


    
      Julia:


      ¡Hola, Alberto! ¿Cómo estáis? Escucha, ¿te iría bien que quedáramos un día de estos para hablar sobre cosas de Goa y, en especial, de su cumpleaños? A ver qué hacemos. A mí me iría bien mañana por la tarde o el jueves a partir de las cuatro. Ya me dirás.

    


    [image: Imagen decorativa]


    Al cabo de cinco minutos, Alberto le respondió:


    
      Alberto:


      ¡Hola! Perfecto. Sí, yo también pensaba que teníamos que quedar pronto. El jueves no puedo y mañana tengo la tarde libre, pero estaré con Martín… Si no te importa que quedemos con él…

    


    


    
      Julia:


      Solo faltaría, ningún problema. ¿Quieres que vaya a tu casa y así él estará más cómodo o prefieres que quedemos en un bar?

    


    
      Alberto:


      Ven a casa, será todo más fácil.

    


    
      Julia:


      De acuerdo. Mañana a las cinco estaré en tu casa.

    


    
      Alberto:


      ¡Hasta mañana!

    


    A la misma hora, Nadia estaba en la misma sala donde le había contado a su tutor todo lo que le estaba pasando. Luis había salido a recepción para recibir a la madre de Nadia, que se había asustado mucho cuando, por teléfono, él le había dicho que tenía que ir al instituto aquella misma mañana. Luis la vio entrar acalorada: ¿había venido corriendo? Respiraba deprisa y le caía una gota de sudor al lado del hiyab. La madre de Nadia debía de medir un metro setenta, tenía los ojos verdes y vestía unos pantalones negros y una chaqueta demasiado gruesa para el día que hacía.


    —Buenos días, Leila. Siento haberla hecho venir con tanta prisa —dijo Luis.


    —Buenos días. ¿Dónde está Nadia? —respondió la madre, un poco estresada.


    —Acompáñeme.


    Luis emprendió el camino por el pasillo para volver a la sala de tutorías, donde los esperaba, un poco nerviosa, Nadia. El tutor abrió la puerta, y mientras hacía entrar a Leila, dijo:


    —Ha llegado tu madre.


    —¡Nadia! ¿Qué pasa? —preguntó la mujer, que no sabía qué estaba ocurriendo.


    —Ahora se lo explicaremos —respondió Luis, mientras le indicaba que se sentara junto a su hija. Nadia empezó a llorar. Le daba mucha rabia hacerlo, porque no quería que su madre se preocupara más de lo que ya se estaba preocupando, pero delante de ella se hundió.


    —Ay, Nadia, no me asustes. ¿Qué ha pasado? ¿¿¿Qué ha pasado???


    —Tranquila, Nadia, ya se lo explico yo… Hace un tiempo que tres niños de su curso están teniendo un comportamiento intimidatorio con Nadia. Quiero decir que la están acosando, y Nadia me lo ha explicado hace un rato. Ante la gravedad de los hechos, he creído necesario hacerla venir, explicárselo a usted y activar también el protocolo anti-bullying que tenemos en el instituto para cortar el problema de raíz y para que esto no vuelva a suceder.


    —Pero, pero… ¡No sabíamos nada! ¿Por qué no nos lo has dicho, por qué no nos habías contado nada? Siempre te preguntamos cómo te va, cómo estás, ¡¡¡y tú siempre dices que bien!!! ¿Cómo es posible? ¿Por qué no nos dijiste la verdad, Nadia?


    


    Lo último que necesitaba Nadia en aquel momento era un sermón de su madre y que la hiciera sentir más culpable de lo que ya se sentía.


    —No, por favor, no la culpe a ella… Tenía miedo, estaba asustada y avergonzada por todo lo que le estaba pasando y tampoco quería que ustedes se preocuparan… No es fácil reconocer que te están acosando.


    —No, si yo no la culpo, pobrecita, Nadia, ¡cómo debes de haber sufrido!


    [image: Ilustración en blanco y negro de Nadia y su madre sentadas en un aula con Luis, su tutor. Nadia está llorando y su madre tiene una lágrima en el rabillo del ojo.]


    —En el claustro de hoy trataremos el tema y después les informaremos de las medidas que tomaremos con los causantes de este hecho y los tendremos al corriente de todo. Siento mucho que le haya pasado esto a su hija, pero quiero que sepa que haremos todo lo que esté en nuestras manos para que dejen de acosarla de una vez por todas.


    —¡Ay, cuando lo sepa tu padre, se le romperá el corazón…!


    Nadia se sentía peor con cada frase de su madre. Al final, consiguió decir:


    [image: Imagen decorativa]—Mamá, no me digas eso…


    —Ay, perdona, pero es que… ¡Ay…! ¡¡¡Pobrecita mía, no te lo mereces!!! —Y como Nadia ya esperaba, su madre se echó a llorar.


    Luis no sabía muy bien qué tenía que decir o hacer en aquellas circunstancias.


    —De momento, hoy Nadia ya puede volver a casa. Como tenemos que hablar con los otros profesores y activar todo el protocolo, lo mejor es que ella ya no tenga que ver a los chicos que le han hecho todo esto. Nadia, vete a casa, relájate y estate tranquila, que a partir de ahora todo irá mucho mejor, te lo prometo.


    Leila se secó las lágrimas, tomó la mano de su hija y le dijo:


    —Pues vayamos a casa y me lo cuentas todo. Ay, pobre… ¡¡¡Me sabe muy mal, Nadia, muy mal!!!


    —Nadia, has sido muy valiente. Gracias por contarlo. Nos vemos mañana —le dijo Luis a su alumna.


    Ella, con los ojos rojos de haber llorado tanto rato, le respondió con un hilo de voz:


    —Gracias, Luis. Hasta mañana.


    Ella y su madre salieron del instituto apenas cinco minutos antes del cambio de clase. Dejar aquel edificio atrás sabiendo que ahora habría alguien que la ayudaría hizo que Nadia se sintiera un poco mejor de lo que se había sentido todos aquellos días.

  


  
    [image: Capítulo Tengo que ponerte al día]


    [image: Imagen decorativa]Cuando Goa volvió del instituto, su madre hablaba con Zu por teléfono. Se apartó un momento el aparato de la oreja y le dijo:


    


    —Hola, guapa. Te he esperado para comer juntas, que hoy teletrabajo. ¿Comemos?


    —Un momento, que primero tengo que hacer una cosa. Ahora bajo.


    Al ver que Goa no tenía prisa, Julia siguió la conversación, bajando mucho el tono de voz, para que su hija no la oyera:


    [image: Imagen decorativa]—Nena, tengo que ponerte al día, ¿te puedes creer que Pablo me ha enviado mensajes cada día?


    —¡No fastidies! ¿Le gustas?


    —No lo sé. Me ha dicho de quedar, y uf… ¡Cuando veo que me ha escrito, me pongo nerviosa! ¡Hacía mil que no me pasaba esto! ¡Ni con Juan!


    —¡¡¡Qué fuerte!!! ¡A ver si al final he hecho de alcahueta sin saberlo! ¡Qué bien que tuviéramos partido de fútbol de los niños y compartiéramos coche! ¿Y qué, quedarás con él?


    [image: Imagen decorativa]—Supongo… Tenemos que ver cuándo, porque me gustaría que fuera un día que Goa no estuviera en casa…


    —¡¡¡Ay, nena, qué emoción!!! Cuéntamelo TODO cuando quedéis, ¡¿eh?!


    Goa también tenía necesidad de hablar, y en cuanto hubo dejado la mochila en el suelo de su habitación, cogió la tableta, entró en Instagram y escribió a Klaus:


    [image: Ilustración en blanco y negro de una mochila tirada en el suelo.]


    
      Goa:


      ¿Estás ahí? Tengo que ponerte al día: están acosando a Nadia. Lo supimos el sábado por la noche. Se lo contó a Leo cuando volvían a casa en autobús después de la quedada. Muy fuerte. Tres chicos de su curso se meten con ella en el instituto y también le mandan mensajes al móvil.

    


    Klaus estaba volviendo a casa con mucha hambre cuando recibió el mensaje de Goa y decidió que le apetecía más hablar con ella que escribirle.


    «Llamada entrante», vio ella.


    —¡Hola! ¿Dónde estás?


    —¡Volviendo a casa! ¡Tengo un hambre que, cuando llegue, me comeré todo lo que encuentre! Cuéntame… ¿Qué le hacen esos idiotas?


    —Le tiran el bocadillo al suelo, la molestan, la insultan…


    —Pobre… !¿Y cuánto hace que ocurre esto?!


    —Mucho, demasiado…, pero entiendo que haya tardado en contarlo.


    [image: Imagen decorativa]—No sé qué habría hecho yo en su lugar. No debe de ser nada fácil y te tienes que sentir muy sola en un instituto donde no has encontrado tu sitio y no tienes ningún amigo. Qué mal que no vaya al vuestro.


    —Pues sí… En fin… A ver cómo acaba todo… A mí me da mucha pena; me supo tan mal cuando me enteré que me entraron ganas de llorar. ¡Es mi amiga!


    


    —Ya… Seguro que lo hacen por envidia, porque ella es muy lista y ellos no, porque saca unas notas que flipas y, vete a saber, les debe de dar rabia…


    [image: Imagen decorativa]—Supongo, pero es que es tan buena tía… ¡No hay derecho! ¡¡¡Qué mal!!!


    —¡¡¡Te mando un abrazo muy fuerte!!!


    —¡¡¡Otro para ti!!! —Goa habría dado lo que fuera por estar junto a él en aquel momento—. Por cierto, los he contado: faltan veintiocho días para Semana Santa. Tenemos que aguantar un poco más hasta los exámenes de final de trimestre y después, por fin, primavera y vacaciones… Me muero de ganas, ¡¡¡NO PUEDO MÁS!!!


    [image: Imagen decorativa]


    —¿¿¿Veintiocho días aún??? ¡Me acabas de deprimir! Me parece una eternidad. Y lo de los exámenes, no me lo recuerdes… Creo que este trimestre catearé alguna… Sinceramente, no me he esforzado demasiado y en casa me cuesta mucho concentrarme para estudiar…


    —¡A mí también! ¡Vaya palo! Bueno, yo espero aprobarlo todo, pero también me cuesta muchísimo concentrarme… Siempre encuentro otra cosa mejor que hacer: cambiar cosas de sitio en la habitación, chatear contigo y mil cosas más.


    —Goa, ¡¿bajas?! —dijo Julia, al pie la escalera.


    —Klaus, tengo que dejarte, que me llama mi madre para comer. Hablamos después. Hoy tienes entrenamiento de hockey, ¿verdad?


    —Sí.


    —Ok. Hablamos después.


    —Bye, bye, leona.


    —Ciao, ciao!


    [image: Imagen decorativa]

  


  
    [image: Capítulo ¡¡¡Qué injusticia!!!]


    Mientras comían, Goa le explicó a su madre lo que habían hablado con la bomba Judit y lo que Nadia les había contado por mensaje a Ana y a Bruno (y que todos habían leído justo después del instituto): que se lo había contado todo a su tutor, que su madre había ido al instituto para que la informaran de lo que había ocurrido, que pronto se activaría el protocolo antibullying del centro… Julia se alegró mucho de no haber tenido que ser ella la que diera aquella noticia tan desagradable a la madre de Nadia. Hacía muchos años que se conocían, pero no tenían mucha confianza. Después tuvo la mala idea de decirle a Goa:


    


    —¡Mañana veré a Martín! ¡Seguro que está precioso!


    [image: Imagen decorativa]—¿Cómo? ¿Por qué?


    —He quedado con tu padre y estará solo con Martín por la tarde porque Carla tiene que hacer no sé qué, y le he dicho que ya iría yo, y así el pequeño estará más cómodo en su casa.


    Goa notó un pinchazo de celos. Aceptaba que su padre tuviera un bebé y se le cayera la baba, pero que a su madre también y que quedaran juntos y le hicieran todas las monerías del mundo, eso sí que no. Le daba como un poco de vergüenza ajena imaginarla diciéndole cosas con voz aguda, la verdad. Pero después dijo:


    [image: Imagen decorativa]—¿Y se puede saber por qué tienes que quedar con papá sin mí?


    —Para hablar de ti y de otras cosas. ¡Tu padre y yo quedamos a veces!


    —Para hablar del móvil, ¿no? ¡Lo sabía! Ya te está hinchando la cabeza con que no quiere que lo tenga a los trece, ¿no? Ya me lo dijo el otro día, que los expertos no sé qué puñetas dicen y ahora no lo ve claro. ¡Ya os vale!


    —¡No te embales, Goa!


    —¡No, es que ya está bien! ¡Me prometisteis que me lo daríais a los trece! ¡¡¡Soy la única sin!!!


    —Uno: no te lo prometimos, y dos: no eres la única, porque en la entrevista con Judit se lo preguntamos y nos dijo que erais unos cuantos.


    [image: Imagen decorativa]—¡Sí, hombre! —Goa estaba indignada.


    —Y cálmate, porque todavía no hemos decidido nada, tenemos que hablar y, cuando lo tengamos claro, te lo comunicaremos.


    —¡Qué injusticia, de verdad! Soy la única pringada de mi pandilla que NO tiene móvil y hago el ridículo cuando quedamos.


    —Ni lo sueñes, Goa, no vayas por ahí. Tú no haces el ridículo nunca y, sinceramente, ¡no lo necesitas! ¡Ah, y mira lo que le han hecho a Nadia con los mensajes!


    —Sí, y también la acosaban en directo en el pasillo. ¡Esto no es culpa de los móviles; es culpa de la gente burra que hay por el mundo! ¡¡¡Y sí que lo necesito, caray!!! ¡¡¡No me entendéis ni me queréis entender!!! En plan… ¡¡¡Vivís en la Edad de Piedra!!!


    Goa dejó el plato en la pila y subió las escaleras, visiblemente enfadada. Esta vez Julia no se enganchó a discutir con ella. Sabía que este tema la ponía a mil y no se lo tomaba como algo personal. «Ya se le pasará», pensó. Cuando Goa llegó a su habitación, grabó una nueva entrada en su videodiario:


    [image: Imagen decorativa]


    ¡Resulta que mi madre y mi padre han quedado para hablar DE MÍ! ¿¿¿Y sabes de qué hablarán??? ¡De si me regalan o no el móvil, que ya te digo que será un no! ¡De verdad, son pesadísimos! Que si los expertos, que si los nuevos estudios, que si mi cerebro… Dejadme en paz y dejad que sea como mis amigos y, tipo…, ¡¡¡tenga un fucking móvil!! ¿¿¿Por qué me pasa a mí esto??? Cuando tenga hijos, seré una madre mucho más enrollada y los entenderé y diré a todo que sí… Bueno…, a todo, tal vez no…, ¡pero a casi todo! Bueno, no sé si quiero tener hijos… Ay, yo qué sé, que me lío yo sola. ¡Basta! Paro de grabar, que me tiene que venir la regla y lo veo todo negro y, además, ¡estoy megaespesa!


    [image: Imagen decorativa]


    


    Mientras tanto, en casa de Ana, ella y Laura habían quedado para hablar. En el instituto se habían notado tensas y aquella situación no les había gustado. De modo que justo después de salir del instituto se enviaron un mensaje para intentar hablarlo cara a cara y ver en qué punto se encontraba cada una. Cuando Ana abrió la puerta, se dio cuenta de que Laura estaba nerviosa porque se restregaba las manos en los pantalones, señal de que le sudaban. Laura tenía cara de preocupación y Ana sintió ternura. Su amiga llevaba una sudadera oversize que le quedaba inmensa con unas letras que decían: «Shut Up!», y unos pantalones llenos de bolsillos de color verde oscuro. Estaban solas. La madre de Ana aún no había llegado.


    —Ana, he estado pensando en lo que me dijiste y, aunque me sabe muy mal y estoy hecha polvo, creo que lo mejor es que nos demos un tiempo…


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues que durante un tiempo pensemos cada una en lo que queremos, qué sentimos, y más adelante ya lo volveremos a hablar… —A Laura le estaba costando mucho proponerle aquello a Ana…


    —Pero ¿cuánto tiempo? ¿Unos días? ¿Unas semanas? ¿Unos meses?


    —Ay, Ana, no lo sé… Un tiempo… Yo necesito pensar bien en lo que me dijiste. Estos días me he sentido muy rechazada y no me ha gustado, y tampoco me gusta irte detrás y sentir que crees que soy una pesada…


    —¡Yo nunca he dicho eso, Lau!


    —¡No, pero lo piensas!


    —Laura, ¿y tú cómo sabes lo que pienso?


    [image: Ilustración en blanco y negro de Ana y Laura hablando en el recibidor.]


    —Da igual, no quiero discutir. Démonos un tiempo y así tú también te aclaras sobre si quieres estar conmigo o no. No pasa nada, todo está bien.


    —A mí no me lo parece…


    —Pues da igual si no te lo parece, todo está bien —sentenció Laura, sin demasiada convicción.


    —Y entonces ¿ya no podemos quedar con todos los amigos?


    —Sí que podemos quedar, pero tú y yo, pues no sé… Será diferente y ya está.


    —Será raro… —imaginó Ana.


    —Pues es lo que hay… Me voy, ya te he dicho lo que quería decir… Yo te quería, pero no estábamos sintiendo lo mismo…


    —Ostras, Laura, que no es eso…


    —Ahora da igual. Nos damos un tiempo y, tipo…, ya veremos. Que vaya bien.


    Y así, con el mismo nerviosismo y cara de preocupación con los que había llegado, Laura cerró la puerta y se fue, y Ana no supo si aquella decisión que había tomado unilateralmente Laura la hacía sentir bien o mal. La verdad era que no la esperaba y se había quedado totalmente descolocada.

  


  
    


    [image: Capítulo Hiperactividad en la red]


    Aquel día, los móviles y las tabletas de Goa y sus amigos echaban humo. Se tenían que contar tantas cosas que habrían acabado antes quedando y pasando la tarde juntos, pero quien no tenía Inglés tenía entrenamiento, y quien no, tenía que terminar el trabajo de Historia que debían entregar aquel viernes. Ana le contó a Goa lo que había pasado con Laura.


    
      Goa:


      Pero, a ver, que no entiendo nada: ¿te ha dejado o no te ha dejado?

    


    


    
      Ana:


      No tengo ni idea… porque, en teoría, ¿darse un tiempo es dejarlo o no dejarlo?

    


    Bruno, que tampoco dominaba este tema, metió baza:


    
      Bruno:


      Yo diría que no, porque, de ser que sí, habría dicho «cortamos», y no lo ha dicho, ¿verdad?

    


    
      Ana:


      Creo que no…, no sé. ¡Me he quedado tan asombrada que ahora no recuerdo ni lo que ha dicho!

    


    
      Goa:


      ¡Ana, es que a veces te empanas! Cambiando de tema: ¿qué sabemos de Nadia?

    


    
      Bruno:


      La he llamado antes. Dice que el claustro ya ha tomado medidas, que su padre se ha enfadado mucho con los chicos que le han hecho esto y que ahora ella no tiene nada de ganas de volver a su instituto porque todos hablarán de ella y dará lástima a todo el mundo…

    


    
      Goa:


      Ay, pobre, qué mierda… ¿Cómo la podemos ayudar?

    


    
      Ana:


      Mañana, antes de ir a vóley, nos podríamos plantar todos en su casa para que vea que la apoyamos, tipo…, que nos tiene a nosotros.

    


    A veces, Ana tenía muy buenas ideas.


    
      Bruno:


      ¡Gran idea, bro!

    


    A Nadia le habían dejado de llegar mensajes al móvil, y esto, en vez de tranquilizarla, la inquietaba todavía más. Significaba que alguien había hablado con aquellos tres y vete a saber qué le dirían o qué le harían a la mañana siguiente. Tenía miedo. Miedo de ir al instituto, miedo de verlos, miedo de que la vieran y de ser el centro de atención. Empezó a notar una especie de dolor de estómago intenso, como el que sentía antes de que le entrara un ataque de ansiedad. Había hablado mucho de esto con la psicóloga y decidió aplicar los consejos que siempre le daba: respirar profundamente y lo más lentamente posible y, sobre todo, dejar de hacer caso a los pensamientos que le venían a la cabeza y que le decían que el día siguiente por la mañana sería terrible.


    


    


    Su padre se había enfadado mucho con la situación. Seguramente, pensar que unos memos habían hecho daño a su hija y la habían humillado durante días en el instituto le hacía sentir impotente, triste y frustrado, y en vez de aceptar aquellos sentimientos y centrarse en el sufrimiento de su hija, los había expresado con rabia, diciendo improperios contra los tres chicos y frases como «Nos tendremos que ir de esta ciudad si hay tanta chusma» o «¡Si me entero de quiénes son, ya pueden salir corriendo!». A Nadia, verlo tan enfadado y con aquella agresividad verbal no le gustaba nada. La hacía sentir culpable de provocarle toda aquella rabia y también le daba miedo. Por eso siempre quería pasar desapercibida, para no despertar la ira de su padre y la preocupación y tristeza de su madre.


    Desde su habitación, donde se sentía en un espacio seguro, decidió enviar un mensaje a Leo.


    
      Nadia:


      Estoy harta de todo, no puedo más.

    


    Leo, que estaba charlando con su hermana y molestándola, notó vibrar el móvil y leyó el mensaje entrante. Respondió al cabo de nada.


    
      Leo:


      Normal… Yo también estaría como tú. Tiene que ser una mierda, pero no estás sola, nosotros te apoyamos y, dentro de nada, toda esta porquería habrá pasado. Ya lo verás.

    


    Leo puso toda la atención al contestar aquel mensaje, intentando que Nadia se sintiera lo más comprendida posible. Sabía que, si confiaba en él, tenía que saber ayudarla.


    
      Nadia:


      Tengo miedo de ir al insti mañana.

    


    [image: Imagen decorativa]


    Era la primera vez que lo reconocía de aquella manera.


    
      Leo:


      Uf… Vaya palo… Porque los tendrás que ver y seguramente ahora ya saben que lo has contado. Pero estarán los profes, que te defenderán, y seguro que no pasará nada.

    


    
      Nadia:


      Ojalá no tuviera que ir nunca más a ese instituto. Es que no quiero ir, te lo juro.

    


    


    A Nadia se le hacía una montaña levantarse por la mañana para volver al lugar donde todo había comenzado.


    
      Leo:


      ¿Y no te pueden cambiar de insti?

    


    Leo intentaba encontrar una solución.


    
      Nadia:


      Ojalá… Pero ni lo he pedido, ni creo que mis padres me hicieran caso. Dicen que yo no tengo que ser la débil que tenga miedo o que huya de esos, que son ellos los que deberían avergonzarse.

    


    
      Leo:


      Ya, y tienen razón… Pero es muy fácil decirlo y muy difícil vivirlo, supongo, ¿verdad?

    


    
      Nadia: 


      No tienen ni idea… Suerte que os tengo a vosotros.

    


    Nadia tiró el móvil a la cama y se echó a llorar. Estaba agotada.

  


  
    [image: Capítulo Un día Goa fue así]


    [image: Imagen decorativa]Cuando Julia entró por la puerta de casa de Alberto y de Carla, respiró con fuerza. Hacía mucho tiempo que estaba en paz con su relación y con la separación que habían vivido años atrás, pero no estaba muy acostumbrada a ir a casa de Alberto y menos ahora que olía a bebé. Todas estas sensaciones, sin embargo, se desvanecieron de golpe en cuanto vio al pequeño Martín. Llevaba un conjunto de pantaloncito y jersey con dinosaurios superbonito. Era tan pequeño y precioso que fue directo a su cara y casi se olvida de saludar a Alberto.


    —Ay, hola, Alberto.


    —Tranquila, estoy acostumbrado a que, desde que ha nacido, todos lo miren antes a él. Normal, es demasiado guapo y comestible, ¿no te parece?


    —Madre mía, es una preciosidad… Y cómo ha crecido desde la última vez que lo vi… Un día Goa fue así, ¿¿¿te acuerdas???


    —¡¡¡Ya ni me acuerdo!!! No, es mentira, sí que me acuerdo, con aquellos muslos tan rechonchos que tenía…


    


    —Estaba para comérsela… Y aquella cabecita con rizos… Ella siempre con la melenaza, ¡incluso recién nacida!


    Entraron en la sala de estar y se sentaron en el sofá, pero primero él dejó a Martín tumbado en la mecedora con un juguete de madera en las manos, porque ahora ya sabía agarrar cosas con bastante destreza y empezaba a trastearlas.


    —¿Qué? ¿Cómo ves a Goa?


    —¿Cómo la veo? Enamorada —respondió Julia.


    —Ah, ¿sí? Yo algún día la he visto sonreír mucho después de recibir algún mensaje, pero no creía que estuviera enamorada e-na-mo-ra-da.


    —¡Pues sí!


    —¿Y sabes de quién? —Alberto no se imaginaba nada de nada.


    [image: Ilustración en blanco y negro de Julia y Alberto, los padres de Goa. Alberto tiene al pequeño Martín en brazos. ]


    —¡Claro! Bueno, ella no me lo ha dicho, ¡pero se le nota a la legua! Ya sabes que tenemos una hija muy transparente y que disimula fatal… De Klaus, ¿te acuerdas? El hijo de Zu.


    —¿En serio? Pero si nunca lo había mirado con esos ojos cuando eran más pequeños.


    [image: Imagen decorativa]—No, Alberto, ¡pero Klaus ha crecido y tu hija también! Y están que no cagan el uno con el otro…


    —¿Él también?


    —¡Ya veo que Goa tampoco te cuenta nada a ti!


    —¿A mí? ¡CERO PATATERO!


    —Pues sí… Están bien enamoraditos… Pero, claro, se ven poco. Y tal vez sea para bien, porque, no lo sé…, ¡todavía son muy pequeños!


    —Ostras, ¡qué raro se me hace! ¿Goa enamorada? Guau… ¿Y el tal Klaus es guay…? Quiero decir, ¡que no le haga daño!


    [image: Imagen decorativa]—¡Ay, Alberto, ahora no te me pongas carca! Claro que es buen chaval, ¡es el hijo de Zu!


    —Es que creo que no estoy preparado para que Goa tenga novio, sinceramente… Me lo esperaba dentro de unos años.


    —¡Pues ya puedes espabilar, que esto está muy cerca!


    —Uf… ¡Qué pereza!


    Julia se echó a reír mientras cogía en brazos a Martín, que había empezado a protestar. Le había pedido permiso con un gesto a Alberto y este había asentido. Confiaba plenamente en Julia; siempre había pensado que había elegido a una muy buena madre para su hija Goa.


    [image: Ilustración en blanco y negro de un sonajero con la cara de un koala.]


    —Va, tema móvil, ¿qué hacemos? —Este era el asunto delicado que tocaba tratar aquel día y ya no lo podían seguir demorando.


    Y entonces empezaron a hablar tranquilamente y a conciencia sobre qué hacer con Goa y el móvil a partir de su cumpleaños, el 25 de abril, en que cumplía los trece. Él expuso lo que pensaba y ella hizo lo mismo, valoraron pros y contras, y al final, después de mucho hablarlo, llegaron a un acuerdo.


    


    —Mejor que se lo digamos juntos, que vea que es una decisión pactada por los dos, y así también hablamos de las normas, de lo que esperamos de ella, de los pactos para el futuro, etc. Si estamos juntos en el momento de decírselo, verá claramente que vamos a una y que no nos puede hacer la pirula… —dijo Alberto, que tenía clarísimo que en esto y en casi todo era mucho mejor ir de la mano de Julia para que Goa no viera incoherencias.


    [image: Imagen decorativa]—Me parece perfecto. Si quieres, quedamos un día en nuestra casa. Lo digo porque aquí tal vez molestamos a Martín y a Carla o…, ya sabes, si Goa se pone intensa, que puede pasar, será mejor que no haya demasiada gente.


    —Súper. Lo hacemos así. Ya acabaremos de quedar en el día y la hora, pero por mí adelante.


    —¿Y qué? ¿Os deja dormir? —preguntó Julia, sonriendo a Martín.


    —Ay… Calla, esto es lo que llevo peor de volver a ser padre. ¡Ya no me acordaba de esta etapa! Por cierto, ¿quieres tomar algo? Antes no te lo he ofrecido. ¡Soy un desastre!


    —Hombre, si me invitas a un café, no te diré que no. Ah, ¿y hablamos de los fines de semana del próximo trimestre y del verano? Que ya no me acordaba.


    —¡Ostras, sí!


    Y así, con buen rollo y los deberes hechos respecto al futuro móvil de Goa, Alberto y Julia pasaron una hora más charlando, poniéndose al día y constatando que habían pasado de ser pareja a ser buenos amigos.


    [image: Imagen decorativa]

  


  
    [image: Capítulo Te queremos infinito]


    [image: Imagen decorativa]Nadia había ido al instituto sin ningunas ganas y con el corazón a punto de desbocarse. Nadie le había dicho nada, pero sí que había notado miradas extrañas. Luis la había hecho entrar en un despacho y le había explicado cuál era la situación. En el instituto, Nadia tendría un espacio seguro al cual, en cualquier momento, podía ir si lo necesitaba. Si prefería no salir al patio, o si en algún momento se sentía mal y necesitaba ir allí, tenía permiso para hacerlo. Además, todos los profesores estaban al corriente y estarían muy pendientes de procurarle el apoyo y la mirada necesaria en estos días tan complicados para ella. Los tres chicos habían sido expulsados y el instituto ya se había entrevistado con las familias implicadas. La verdad es que el hecho de no verlos había ayudado mucho a Nadia. Pero, aun así…, aquellos pasillos, aquel patio, aquella clase… Ahora que parecía que tal vez ya había pasado todo, era cuando peor se sentía: más insegura, más indefensa, más vulnerable. ¿Por qué le pasaba esto? Sus padres habían llamado a la psicóloga y le habían adelantado la sesión para que pudiera estar más acompañada. Nadia tenía ganas de hablar con ella, estaba segura de que la ayudaría, pero también le daba cosa. Sabía que volvería a darse un hartón de llorar.


    


    Pasó la mañana como pudo y, a las cuatro de la tarde, cuando ya había llegado a casa y estaba tumbada en la cama de su habitación, esperando a que llegara la hora de ir al centro de la psicóloga y pensando que no quería volver al día siguiente al instituto, llamaron al timbre. Desde el interfono oyó que decían:


    [image: Imagen decorativa]—¡¡¡Nadia, ábrenos, somos nosotros!!! —Era la voz de Ana, excitada y acelerada como siempre.


    Ella pulsó el botón para abrir la puerta de la calle, todavía sorprendida por la visita. Era lo último que esperaba. Cuando sus amigos salieron del ascensor y entraron en su casa, se lanzaron a abrazarla.


    —Guapa, ¿cómo ha ido hoy?


    —¿Cómo estás?


    —Hemos venido a apoyarte. Eres la mejor y queremos estar a tu lado.


    —¿Qué hacéis aquí? —dijo ella, colocándose bien el pelo, que con tantos abrazos se le había quedado alborotado.


    —Estar contigo. Que veas que no estás sola.


    —Ya lo sé.


    —De acuerdo, ¡pero queremos que lo sepas más!


    —Vamos a mi habitación.


    —Nadia, ¿quién es? —preguntó su madre, que había acudido a ver qué pasaba.


    —Son Goa, Bruno y Ana, vamos a mi habitación.


    La madre de Nadia se alegró de que hubieran venido sus amigos. Había llorado mucho aquella noche y había sufrido muchísimo durante toda la mañana pensando que alguien pudiera volver a molestar a su hija. Comprobar el afecto que le tenían sus amigos de primaria le hizo pensar que ojalá fueran al mismo instituto, porque así seguro que Nadia se sentiría mucho mejor y más segura.


    [image: Imagen decorativa]Los tres amigos del alma consiguieron quitarle un poco la angustia que llevaba encima, y en aquellos momentos, al verlos en su habitación, Nadia pensó que tenía mucha suerte y que con ellos sin duda, se sentía mucho más fuerte. Respiró hondo y les dijo:


    —Sois los mejores. Os quiero.


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa, Bruno y Ana abrazando a Nadia.]


    —Nosotros más —dijeron los otros, abrazándola.


    —Va, cuéntanos, ¿qué dicen en el instituto? —quiso saber Ana.


    —Han expulsado a los tres chicos que se metían conmigo. Han puesto en marcha el protocolo antibullying y me apoyarán e intentarán, dicen, cortarlo y no sé cuántas cosas más. La verdad, mientras me lo explicaban, me he puesto nerviosa y no me he quedado ni con la mitad de las cosas. Sé que han convocado a mis padres al instituto mañana, para hablar con ellos. No lo sé, en resumen: ¡todo da mucho palo y es una mierda!


    


    —Ay, Nadia… Cuánto lo siento… ¡Te queremos infinito! —dijo Goa.


    Y los otros dos añadieron:


    —¡Sí! ¡¡¡Infinito ida y vuelta mil veces!!!


    [image: Imagen decorativa]

  


  
    [image: Capítulo Podéis elegir uno]


    Goa estaba tumbada en su cama antes de ir a dormir, pensando que, a pesar de todas las cosas que habían pasado en los últimos días y de que muchas de ellas todavía no estaban solucionadas del todo —como la situación entre Ana y Laura, el acoso a Nadia o si ella tendría móvil o no—, en el fondo se sentía bastante bien. De acuerdo, tenía exámenes la semana siguiente, tenía que entregar el trabajo de Historia el viernes y tal vez no le regalarían el móvil a los trece años, pero en breve empezaría la primavera, iría de intercambio a Inglaterra a final de curso y, lo mejor de todo, iría con Klaus de vacaciones de Semana Santa, y eso quería decir que pasarían unos días juntos. Este era el mejor horizonte que podía tener ante ella. Puso el modo vídeo en la tableta y pulsó «grabar»:


    [image: Imagen decorativa]


    Hola… Han pasado tantas cosas en los últimos días que no sé por dónde empezar… A veces tengo la sensación de que todo va muy rápido y que no tengo tiempo de procesar las cosas que pasan, o de descansar. Pronto me tiene que venir la regla y uf… A veces necesito estar sola. Pero sola sola, ¿sabes? Silencio, no estar con nadie, ponerme canciones tristes y dibujar o leer, o mirar alguna serie romántica cutre. Tengo unas ganas enormes de acabar el trimestre… ¡Este año se me está haciendo muuuy largo! El primer año de instituto está siendo como una montaña rusa, pero dentro de nada llega la Semana Santa y volveré a ver a Klaus. Por fin. ¡Cada día estoy más colgada de él! ¿Me puede gustar más? Definitivamente creo que no. ¡Es lo mejor de este planeta!


    [image: Imagen decorativa]


    [image: Imagen decorativa]—Goa, ¿puedo pasar?


    Uf, suerte que Goa ya había terminado de grabar cuando su madre llamó a la puerta de su habitación porque, si no, habría oído las últimas frases.


    —Sí.


    —Escucha, he estado hablando con Zu. ¿Qué os parece si para los días de camping de Semana Santa os dejamos invitar a un amigo cada uno? Es decir: tú puedes llevar a quien quieras (una sola persona) y Klaus igual. ¿Cómo lo ves?


    —¡GUAU! ¿De verdad? ¡Sería brutal!


    [image: Imagen decorativa]—Alquilaríamos un bungalow para Zu, Marcus y yo, y una parcela delante para poner una tienda de cuatro donde dormiríais vosotros. ¿Qué te parece?


    


    —¡¡¡Ultragenial!!! ¿Y a quién invito?


    —¡A quien quieras!


    —Ostras… ¡¡¡Qué difícil!!!


    —¡Tú misma! Serán tres días, porque después tú te vas con tu padre, y Klaus y Marcus tienen que ir también unos días a Berlín. Pero por lo menos serán tres días chulos, ¿verdad?


    —Uf… ¡Qué ganas tengo! ¿Klaus ya lo sabe?


    —Supongo que Zu ya se lo habrá dicho, no lo sé.


    —¡Súper, vale, mamá! Buenas noches… —Julia ya sabía que cuando Goa decía aquello era porque quería estar sola.


    —Acuérdate de dejar la tableta abajo cargando cuando se te apague, ¿vale? No la dejes en la habitación.


    —Que noooooo, mamá… ¡Como caaada día!


    Julia salió de la habitación pensando que tal vez sí que su hija tenía razón y a veces era un poco pesada… ¡Quién le iba a decir a ella que sería así, con la rabia que le daba que lo hiciera su madre cuando ella era la adolescente…!


    —¡Cómo es la vida! —exclamó en voz alta al entrar al baño.


    Entonces recibió un mensaje en el móvil. Lo miró de reojo mientras cogía el cepillo de dientes y vio que era de Pablo. Era un mensaje corto, pero muy claro:


    
      Pablo:


      ¿Te gustaría que quedáramos un día tú y yo? ¡Te invito a cenar!

    


    Julia no se lo pensó dos veces.


    
      Julia:


      ¡Sí! Me encantaría.

    


    En casa de Klaus acababan de tener la misma conversación y él se encontraba en la misma dicotomía que Goa. No sabía si invitar a Víctor o a Martina, y pensó que ya lo decidiría, porque todavía faltaban días. Lo que tenía que hacer ahora era aprobarlo todo, porque Zu le acababa de anunciar que, si suspendía, se quedaría sin camping.


    —Pero ¡qué injusto! ¿Qué tiene que ver suspender una asignatura con ir de camping? ¡No tiene ninguna lógica! ¡Si suspendo, pues hazme estudiar o ir a clases de repaso, pero dejarme sin lo mejor de las vacaciones es superinjusto! —había dicho Klaus, indignado.


    —Tienes que ponerte las pilas, Klaus, ya te lo dijimos.


    —Es mi primer curso entero fuera de Alemania. ¡Es normal que el castellano me vaya mal! Y las mates…, no lo sé, las explican muy diferente de como lo hacían en mi antiguo cole…


    —Tampoco te veo estudiar mucho, sinceramente.


    [image: Imagen decorativa]—Mamá, si me dejas sin camping, me cabrearé mucho.


    —Pues no suspendas. Ya sabes lo que te toca.


    


    —¿Te ha dicho eso papá?


    —Lo hemos decidido juntos.


    —Pues vaya mierda de decisiones… Ya os vale.


    La conversación había terminado con Klaus dando un portazo y encerrándose en su habitación. No sabía cómo lo haría, pero tenía que aprobarlo todo sí o sí y le quedaban muy pocos días hasta los exámenes.


    Recibió una notificación de Instagram.


    
      Goa:


      ¿Estás ahí?

    


    
      Klaus:


      ¡Hola! ¿Qué pasa?

    


    
      Goa:


      ¿Ya te lo ha dicho tu madre?

    


    
      Klaus:


      Sí… Pero también me ha dicho que si suspendo, ¡no podremos ir!

    


    
      Goa:


      ¡¡¡¡Ni lo sueñes, Klaus!!!!

    


    
      Klaus:


      ¡Lo que oyes, bro!

    


    
      Goa:


      ¡Pero qué injusto! Sí, hombre, ¿y nos dejaréis solos en el camping? No será capaz tu madre de hacerte eso…

    


    
      Klaus:


      ¡Mejor no comprobarlo y aprobarlo todo!

    


    
      Goa: 


      Sí, por si acaso, tú estudia, ¿de acuerdo? ¿A quién invitarás?

    


    
      Klaus:


      Ni idea. ¿Y tú?

    


    


    
      Goa:


      Uf… No lo sé… ¡Qué complicado! ¡¡¡Me los llevaría a todos!!! Oye, Klaus… Aunque vengan los amigos…, podremos estar algún rato a solas, ¿verdad?

    


    
      Klaus: 


      ¡100 %! Pobres de ellos si están todo el rato haciendo de carabinas.

    


    Y añadió un sticker que daba mucha risa.


    Goa se sintió reconfortada por su comentario. Saber que él quería pasar momentos a solas con ella la hacía sentir especial y valorada, y notaba que aquello le llenaba el corazón. Le habría dicho «Te quiero» si se hubiera atrevido, pero no lo hizo. ¿Lo quería? Tampoco lo tenía claro. En vez de esto, contestó:


    
      Goa:


      Estoy contando los días. Tengo muchas ganas de verte.

    


    
      Klaus:


      Yo más.

    


    Goa se dejó caer de espaldas sobre la cama con un gran suspiro y pensó que, si estar enamorada era sentirse así de bien, quería estar enamorada para siempre.


    [image: Ilustración en blanco y negro de Goa tumbada en su cama con su tableta al lado y sonriendo.]

  


  
    


    ¡La esperada quinta entrega de Me llamo Goa, la serie que ha enganchado a más de 90.000 lectores y lectoras!
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    «¿Cómo pueden pasar tantas cosas en tan poco tiempo? No soporto la espera para ver a Klaus; Anna y Laura están rarísimas; Nadia lo está pasando mal en su nuevo insti, y, por si fuera poco, ¡ahora mis padres dudan de si regalarme el móvil cuando cumpla trece años! Qué intensidad, bro».


    


    A Goa los días se le hacen eternos esperando para reencontrarse con Klaus. Y parece que ¡hasta Semana Santa no se van a poder ver! Pero Goa no es la única sintiendo tantas cosas... Mientras algunas relaciones olvidadas renacen, otras se encuentran con obstáculos inesperados. Y, en medio de todo esto, una emergencia hará que Goa y sus amigos se movilicen para encontrar una solución.
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